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ESCUDO HALLADO EN EL RODANO.

El dibujo que ofrecemOB 4 nueslros lecloi’es, repre- 
seuta un escudo, hallado en el Ródano el año de 1056. y 
sobi'c d cual aparece jírabado aquel brillanle hecho doEs- 
rípion el Africano que le honra tanto como sus victorias, 
En un cómbale, dado por los romanos contra los eyia- 
ñules. so apoderaron aquellos de una princesa española 
prometida ó ono de los gefes enemigos.

Como estaba dotada de una singular belle/a, y como 
tenia Escipion una debilidad bastante conocida portas 
nuigeres. los soldados le presentaron como despojo de la 
accioná la bermosa prisionera; mas el joven cónsul, á 
pesar de la violencia de sn pasión, devolvió noblemenle 
alprincipe español su cautiva, sinhnber menoscabado 
en lo mas mínimo su honor, y este aclode generosidad, 
tan raro en aquellos tiempos, contribuyó i  que el joven 
español se prendase del caudillo romano,

lié aquí como reñere el liecbo un e.sciitor nio- 
Jerno.

■Al dar principio la nueva campaña, dice entre otras 
cosas, Astilúbal, el licrmano de .Aníbal 
■schatbbfi en Siignnto, que á la saMnya 
liabia sido rcedílicada por Escipion;'el 
oiro Aidrúhal. en la bética, en frente 
Je Cadir,, y .Magon entre Castilla la 
Naeva y .Ándalucia. Medida poco acer- 
ladafué la de dividir de este modo las 
fuSrzas en lal ocasión, y teniendo que 
iiübérselas con un contrario lan temible 
tomo Escípion el Africano. Con efecto, 
file célebre caudillo romano, lejos de 
Marchar en busca de alguno (le los 
[res, tomo lo hubieran lie'cbo sus an- 
tccesores, á la cabcjia de un ei(''rcito res- 
Poiable se dirigió sobre Cartagena,
Metrópoli do las posesiones ptinieas de 
"Paña, i  la cual puso cerco muy npre- 
bJopormar y tierra. Alucio. <í quien 

ieiiado de Cartago había conferido el 
Boaroso tituloóc principe de Cartagena 
PPf BUS brillantes hechos de armas, ora 
fiíjuc dirigía las tropas siti.ada.s; pero 

fneontróndose al parecer con las 
Mfttas necesarias nata con! raí estar á 
“aenemigo tan notíeroso, cuando tuvo 
•'Pheia del asedio (pie la plaza iba il 
tiperimctitar, reclamó la coopeimcion 

algunos de los generales de Cartago 
™seijles, por lo cual Magon abandonó 
Ladilla, y voló á marchas forzadas 
JslfireHiiii’sccon suconmíiiton, lo que 

™n.Mguió á duras ponas, pues la vati- 
j.!iardia enemiga ya ponía cii practica
llj; hcf''' ‘ ’ ’ '■
hsle dió

ardimiento, Escípion comprendió que este ademan por 
parte del español bizarro, encerraba algún mislerio; 
pero disimulo, y haciendo como que le había pasado des-

llolaba ton descuido sobre su casi desnuda espalda; un 
suspiro comprimido las mas veces, rebosaba de sualma; 
peroá pesar do su aparente calma, una chispa de furor
r i n  «-p .n n  .  . r..  .  __  A . . J  —i ■ ■ . V* Q*T % I t i  1 Tk t i  I ̂apercibido este incidente, condujo al joven n! palacio .se dejaba ver en su rápida mirada cada vez que la di­

de Masan, entonces de su pertenencia, con la mavor i ieia al romano, indianada con los sufrimientos de su 
afabilidad. ' " '

Después que penetraron en un lujoso recinto segui­
dos de una brillante comitiva de roniauos, Escipion in­
terrogó al principe de Cartagena, del modo siguiente;

—tOnión te ha impulsado, valeroso mancebo, ó em­
prender tan obstinada y desigual defensa á la puerta 
de aqiiella morada?

—Lónsnl, repuso Alucio con aspecto de noble orgu­
llo: no es il ti á quien debo revelar la causa que origina 
los ímpetus interiores de mi corazón. Va has debidó su­
poner (¡ue algún motivo poderoso me imponía el lie- 
róteo deber (Te regar con mi propia sangro el tránsito 
por donde tenían (pie pasar mis enemigos para pene­
trar en la mansión de mis ensueños, bov funesto recin­
to (le mis esperanzas malogradas. "

—líicii, dijo Escípion qmiándose el tasco y entre­
gándolo á uno de sus servidores; pero al fin, 'lejos de 
nei'ccer en medio de tu loca obstinación, mis palabras 
han sido para ti un objeto de irresistible atracción, v

amante. , .
—í<Jué me presentáis, decurión? preguntó Escípion. 
—Esta es, señor, la matrona mas bella y mas ilustre 

de la ciudad conquistada; es la esclava, que por derecho 
de conquista os pertenece.

—Nunca podrá imaginarse, contestó el romano, basta 
donde llega mi contento, al verme dueño de tan bor- 
mosa prisionera. _

—Señor, esdamó Ermengarda arrojánejose ó sus 
fj 4 D S ■

Escípion, mientras que la levantaba con afabilidad, 
dirigióla vista al principe de Cartagena, en cuyo sem­
blante vió retratada la rabia mascscesiva; pero hacién­
dose el diflraido, después de haber colocado la dama a 
su dercdia, se dirigió al anciano que la habia venido 
acompañando.

—¿(Juó pretendéis? le preguntó- _
El anciano temblando y lióroso contestó:

—El ciclo me ha dado un solo hijo, que es el va­
liente principe que acabas de hacer pri­
sionero. Respeta, vencedor, sus virtudes

bcslücs p”rep'arátivov del'asedio.

Escullo iialliidü en ti\ Rócijiio.

fi -'-V pi'incipm con oscesivo vigor; 
vf aos ejiTcilos beligprrintes dieron 
Ras señales de su grande valonlia:

Ifm al fin cupo á Escípion 1,-1 gíorin depe- 
,,'^f'btiiarlodiaeii .iqiiella población 
lio El dosói'deii de los sitia-
,0í llcĵ uy colmo; ninguno encoiitra-
„! ''{'''encopara la fuga,y liasta el mis- 
f V Miigoii quedó cautivo del vencedor, 
has d' Alucio, aun ciiaiulo vió á los contra- abandonando el puesto que ocupabas, la mansicjii de
tnio-f” ™ loa muros de Carbogena, acompañado de tus ensueños, queda en este instante en poder ile mis
(|.î ’ ^^''10'da,pnones decididos á vender caras sus vi- I Iropas vencedoras. ,
t'iáiith '* magnifico edificio, y con —;Ah! esdamó Alucio dando á su semilla ule una es-
(Os s” T r - ayudado de sus valerosos compañe- presión de colérica indignación.,.. Creí salvarla loda-
dii Vm I *1”  ̂ despedaza eiifureci- via pidiendo tu clemencia, no para mi, para ella.
Fetri ”'*̂1 aniniíiles carnivoro.v pretenden pe-} —¿De quién me hablas?

cí í" ^  mailriguera donde duermen tranquilamente —De mi Ermengarda, la diosa de mi corazón, de esle 
(iiiií.í í q"s á tiempo pasaba por corazón que lia combatido en el campo por hacerse

‘ cuartel! ;no sacrifuiueisV pumii ‘ ‘
fe¡; í'PPó dcl caballo, s

I j p l ' f l ' h r N  n ,l f . ^ ^ - i _  1 _  r . i .  . . I Ial jóveii, y asiéndole ámislosamenlc de la 
 ̂ snvos'coii aquella dulce sonrisa que 

ü  ,v ^̂‘'''■BfAcriznlfn;
-de prisionero es mió; en lugar de apresarle enfeTi :ri 1"'sioncro es mío; en lugar de apresarle en tanca 

'le I;, ?fBbo de cogerlo con el inesislible lazo En
se-il Vente :i mi palacio, iirosicuiú dirigiéndo- biaba '

’ l’l'incipc. ■' "  I 1 s---- :
fRvniiió la espada y miles de seguir al von- 

'ai ■ 111;,..”?̂ ’'°' á la tentación de dirigir
'■Berpi ' ‘ •R ;̂Bncólica á los balcones de la casa á cuvn 

liabm situado poco antes con luii valeroso 
Lomo iti.

ha paralizado nucs-

I t u roído de pasos suspendió el diálogo; en el ape­
óse valeroso sonto de Escipion, acababa de penetrar un decurión 

acompañado de una hermosa jóvcii y de uu aiiciaiio.
—jErmengavdá! esdamó .Alucio al reparar en la muger 

que conduelan.
— ¡l’ríncipc! dijo Ermengarda al ver i'i Aludo.

Vn momento de silencio sucedió á esta Casi simnl- 
láiica esclamacion de los amantes.

írmengarda, no estaba irritada como Alucio, ni tem- 
comó el anciano (pie la segiiia: sus ojos azules y 

ángiiidos, no mostraban haber dejado caer una lágrima 
sobre aquel blanquísimo roslro en (pie aparecía elsim- 
bolü de una paz profunda, y que no revelaba ningiin 
punto de contacto con la atrevida espresion de su l'ulurn; 
tenia inclinada su cabeza: su cabello vubto v omluloso.

cumplir con el deber que le imponían 
las leves de nuestra patria,

—líe conquistado la plaza, y haré jus­
ticia, repuso Publio Curnelio con afec­
tada .sequedad.

—Si tu justicia reclama im cabeza, 
interrumpió Alucio, despréndela cuando 
(íuieras- , „ ,

—iQuiores oro por su rescate? escla- 
mó Erm en sarda.

—¿Quieres oro por su rescate? pre­
guntó el anciano, tiscipkiü quedó pen-
sativouncortomomento.ydijodespuosi

—Dadme el oro que tengáis en este 
instante.

El anciano arrojó sobro la mesa una 
cajita llena de monedas y Escipion cq- 
iocando juntos á los futuros, continuó;

—Os lie dicho que como conqiiistadoi 
baria justicia, y voy á dar principio. Te 
be perdonado la vida, Alucio, mas no 
por eso dejas de ser mi esclavo; para 
que lio puedas otra vez dirigir tus ar­
mas cmitrn mi, es preciso ligarte á una 
cadena que .solo puedas romper con la 
muelle; pero la cadena que te ofrezco 
no puede ser ma.s dulce y deseada.

y coaienilo la mano de Ermengarda, 
la unió íí la del joven príncipe que no 
pudo menos de contemplar con admi­
ración aquel ra.sgo de estraordinaria ge- 
iieriisidad, '

—Este oro, prosiguió el romano, (jiie 
acaba de ofrecerma tu padre para tu 
rescate, sea el dolo de tu cara e.sjiosa. 
y en prueba de mi afecto, quiero ser 
uno (le los convidados á los tostejos de 
vuestras nupcias.

Aliiciu y su padre, besaron la mano de Escipion. y 
al poco tiempo preseiiló el principe al caudillo de Ro­
ma mil cuatrocientos caballos para que los uniese ó sus 
valientes tropas.

Esle muniimctilo, presenta curiosos detalles acerca 
de las coftiimbres de la época á que aludimos: be aquí 
lo (lue dice un escritor en su obra titulada. Cosf(íWt!u'c.<¡ 
de JospiíCrjíos aiili.quo.v.—«Alucio, el jóven futuro, al 
cual el héroe romano acaba de entregar su promelidu, 
apenas tiene pelo de barba: lleva una especie do jubón 
ó corpino que termina en la rodilla; su túniea, cuyas 
mangas iio cubren mas que la mitad del brazo, descien­
den basta la cuiUiru: su calzado, somejante al de aque­
llos que le ncomptañan , sube basta la mllad de la 
pierna.

Los otros españoles tienen barba; sus tónicas son 
anchas v abiertas en la parte superior, y no tienen mas 
que una'manga, y el brazo derecho permanece des­
nudo. . . .

1.a dalmática de la joven prometida, tiene las mangas 
Jareas, y descienden hasta d  suelo; un lincho y largo 
manto le sirve de velo; pero deja ver una parte de la cu- 
bcllera y de la oreja, que aparece adornada de un pen­
diente; BU calzado'es enteromente cerrado,)!

A esto añadimos nosotros, que sus vestidos de guer­
ra, consistían en una lánica de lino pintada ó bordada 
cu púrpura que cubría una vesla de cuero. Sus armas 
eran un esrndo v un casco hechos de acero; sus espadas 
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rnii famosas por la escelenoia de su temple, y por su 
ougilud y su Inlit.ud. Los romanos, las lloinabau poroso- 
ntuni. porque las llevaban unidas y suspensas de la cín- 
lura. Los habitantes de las islas Baleares, eran célebres 
por su destreza en manejar la honda,

CRONICA TEATRAL.

Si retrocedemos bosta la Noche-Buena de 18ü0, y 
echamos una ojeada retrospectiva álas cuatro semanas 
que han pasado desde entonces acá, no liobrdii de fal­
tarnos malcriale.s parn una estonsa crónica de teatros. 
Las novedades han sido muchas, dos en cad.-i coliseo, 
por no faltar á la costumbre establecida para tales dias; 
agrdgueiiso A estas ocho comedias las estrenadas des-, 
pues; barájense todas ellas con las del rejtertorio auti- i 
guo ymoderno conocido, y de aquí pudra ¡iiferirsu que 
inacabable variedad, que profusa colección de espectácu­
los nos lian ofrecido en estos dias los teatros de Madrid.

Nada ba quedado por recorrer cu tan variada y es­
te nsa escala. Desde el drama religioso basta el drama 
fatalista: desde las comedias de buenas costumbres basta 
los melodramas de ladrones y asesinos: desde laspiececi- 
tas sentí mentales y morales, basta las comedlas de ma- 
as costumbres: desde los sainetes llenos de chistes, 
hasta las ridiculas 6 insulsas bufonadas: por último, des­
de la graciosa parodia de la polka, basta la segunda 
parte del lio I’inini: bajo toda.s las formas po.sibles uos 
lia ofrecido el arto dramático, y aun el coreográfico 
ocasione.s de reír y de llorar, de deleitarnos y de aliur- 
rirnos, deaplaudir y de silbar, si alguna vez luibiése- 
mos querido ejercitár este triste derecho.

Eli esta inmensa colección do espectáculos, debeu 
llamar primero nuestra atención las ya olvidadas co­
medias de Noclie-Biiena, de las cuales solo menciona­
remos algunas, atendida la inmensa distancia que nos 
separa de aquellos tiempos.

Apesür de ella, nunca será larde para unir nuestras 
enhorabuenas á las que por todas partes ha recibido el 
autor de El priinei- (Jirón, escelente producción dra­
mática del señor Ariza, que el público escuchó con tan­
to agrada, y con visibles muestras de entusiasmo por 
espacio de algunas noches, llenándose en ellas todas las 
localidades del teatro Esuañol. El primer (iiron.ó sea 
el conde don Rodrigo Tetlez, fundador de la ¡lustre casa 
de los duques de Osuna, .salvó la vida al rey don .Alon­
so \ I  en la batalla de La Sagra, cuyo glorioso" hecho atri­
buye c! monarca al conde don Outicrre, que so lo apro­
pia imprudentemente, solicitando en premio de osla ac­
ción la mano de la infanta doña Sancha, comprometida 
de antemano con don Rodrigo, á quien ama con vehemen­
te pasión. Ausente don Rodrigo, goza don Gutierre de la 
privanza del rey y urde una inicua trama para que apa­
rezca como cons'piradqr. Don Rodrigo, aunque guarda 
bajo su coraza uu sangriento giren bastante para demos­
trar su noble y genero.so arrojo en la batalla de La Sa­
gra, lo oculta* silencioso con el propósito de no liacer 
■valer su desinteresado y magnánimo servicio. Mas llega 
á ser tan declarado el enojo del rey á consecuencia de 
las sospechas e.scitadas por don Gutierre, y tan crítico 
y terrible para den Rodrigo el momento en que cree ver 
perdido el objeto de su cariño, que no pudiendo ya 
contenerse, saca del pedio el girón sangriento, y lo 
enseña al monarca, diciendo estas sentidas palabras:

Gran violencia me lia costado 
publicar este secreto: 
yo debí ser mas discreto, 
si; y estoy avergoazado.

Vos leneis la colpa, vos: 
os cedí bienes y fama: 
pero cederos mi dama 
era mucho ¡vive Dios!

lio aquí reducido á breves palabra el argumento de El 
ffí'imer Girón, Confiada la ejecución de este drama á loa 
priiicipajes actores delleatro Español,ála señoraLama- 
drid (doña Teodora) y los señores Valero, Calvo y Pizar­
roso, escuaadoes decir que fue admirablemente inter­
pretado el pensamiento del autor.

Han continuado después en el mismo teatro las re­
presentaciones de }ugar por labia, atrayendo una nu­
merosa concurrencia por espacio de dos semanas. El 
éxito de esta obra ha sido el quo debia esperarse de su 
relevante mérito, en el fondo de sus bellísimas formas, 
de las lecciones de sana moral que en elha so encuen­
tran.—También se ha vuelto á ponercnescenay ha sido 
recibido con gran aplauso el drama del señor duque 
do Rivas, Don Alvaro d la fuer~a deljino, obra no re­
presentada en Madrid hace muchos años. Ésta atrevida 
creación de la escuela romántica tan abandonada hoy 
dia y tan relegada al olvido, ha hallado todavía uu eco 
en los que aman sinceramente la buena literatura dra­
mática, cualquiera que sea su carácter y el género á 
que p_ertenezca; porque no pueden negarse a la obra 
del señor duque grandes situaciones, riqueza de versi­
ficación, caractéres notables y sublimes destellos de 
una imaginación fecunda y lozana.

Estas mismas dotes, sin esceptuar ninguna de ellas 
aunque en distinta escala y ,aplicadas á una composi­
ción de otro género, se encuentran en el drama del se­
ñor .Asquerino, /Iroanos del alma, recientemente estre­
nado en el TEATno DEL INSTITUTO. ¡Qué iáslim.i, sío em­
bargo que haya empleado el autor su tiempo y sus brillan­
tes recursos en bosquejar escenas que no pueden pre­
senciarse sin disgusto y sin ofensa del pudor! Presen­

tar en escena á unaJúveu perdida por sus estravios, 
poner cu su hoen confesiones tan repugnantes como las 
que olla hace de su propia deshonra; h.iccrla aparecer 
uespues como madre, y traerle la muerte tros la per­
dición, ¡lara completar el cuadro de los horrorc.s á que 
so espolie una joven que da oídos á un loco é impru­
dente amor, es en última resultado ofrecer á los es- 
pecLodoves un cuadro de escenas peligrosas, en muchas 
de las cuales lodo el talento del autor no ha bastado á 
impedir cicrlas impresiones desagradables para los 
oidos castos. Creemos por otra parte que el autor ba 
llevado hasta la exageración la pintura de los caracté­
res que atribuye á sus personages. En cuestiones de 
amor, y allí se cruzan muchas de ellas, siempre hay al­
gún otro móvil que el frió y sórdido interés de la con­
veniencia, único que el autor les atribuye. Esto aparte, 
ya hemos dicho que el drama tiene escefenles dotes lite­
rarias. buenas situaciones v una versificación muy rica.

Amor y mfedo, comedía de costumbres del señor 
Pina, fue uno do los estrenos de Navidad en el teatuo 
HE VAiiiBDAnES, y por cierto de los mejores: su argu­
mento es gracioso, el enredo ofrece interés y es­
tá sostenido hasta el fin de la representación, en que 
se desenlaza de una manera agradable. Un tutor que 
está enamorado do su pupila, porque es rica, so pone 
de acuerdo con un médico, para que poniendo á dieta 
á un primo de la niña que debia ser su esposo, le haga 
creer que está tísico, á fuerza de enllaquecerlo y do ha­
cerle lomar brevages. A pesar de esto gravísimo incon­
veniente, los novios se gustau uno á otro y con 
este interés coincide el descubrimiento de toda la farsa 
por una criada, quo es el diablillo enredador de la co­
media y cuyo papel representó muy bien la señorita 
lluciio. El enfermo, al ver que solo lo estaba de apren­
sión, se casa con su prima, á pesar du la desespera­
ción del tío, á quien sus antiguas relaciones con una 
ama de gobierna envolvían á cada paso en milcontlictos 
y cueslione.s de celos.—La ejecución de esta comedia 
filé muy esmerada por parte de todos los actores.

En fa larde del mismo dia se estrenó también La 
cola del perro de Alcibiades, comedia francesa arregla­
da á la escena española por el señor Navarrete. Coan- 
<io una comedia se escribe para función do la lardeen 
dia de Noche-Buena , esitidudahle que su autor abriga 
muy modestas pretensiones; esto ba.slnria, á nuestro 
juicio, para ponerla á cubierto de una critica severa; uo 
obstante que vaya contra nuestra upiiiloniin critico muy 
amigo nuestro, cuyo juicio respetamos, declarando fian- 
camente que está muy distante do nuestro sentir. Lejos 
do parecemos inmoral la comedia en cuestión, la vemos 
destinada á poner en ridiculo una cstravagimcia Jo la 
sociedad, piiestoque b  sociedad lia dado en acoger con 
benevolencia, y en llenar de favores y distinciones á 
todo el que se hace notable por sus ridiculas escenlri- 
cidadcs. Este mai esevidente, y como consiste en una 
e.siravagancia, debe atacarse con el ridiculo. ¿No ve­
mos á ¡a sociedad llena de cnles insignificantes, que 
comenzaron llamando la atención por alguna neceoiid 
de bulto, y acabaron por conquistar un puesto y ob­
tener gran lavor en ellaf ¿Cuántos no hay de esos, que 
si no deben su posición á un perro sin rabo, la deben 
á uu caballo rabón, que para el caso es lo mismo? G«sti- 
!/ar esta eslravagancia y no sanctonarfa, es á nuestro 
juicio el pensamieulo de la comedia en cuestión: lo 
primero es lo natural y lo lógico: lo segundo es inconce­
bible, á fuerza de absurdo.

Camino de Zaranoza, piececila del señor Olona, 
también estrenada en Noclie-Buena y en Variedades, es 
la segunda edición de En cuarlo con dos ca mas, au­
mentada con otras tres camas. Es en resumen un 
cuarto con cinco camas, Uor lo bulliciosa y aleyre que 
osla primera edición, podrán juzgar nuestros lectores de 
lo que será la segunda.

Siquiera sea de paso, llagamos una honorifica men­
ción do la parodia do la polka, de la indecente polka 
do nuestros dios, como la llama uno de nuestros mas 
distinguidos críticos. Nos referimos al graciosísimo baile 
puesto en escena en el mismo teatro por el señor Hiiiz. 
También tiene el baile del señor Ruiz aryumenta rno- 
raí, cosa que va haciéndose de moda en este tiempo. 
¡Cuánto habremos ganado el dia que la moda se gene­
ralice por complctol .

Rasaremos por el teatho del Drama sin entrar en 
él, porque hay bromas muy pesadas para recibirlas 
de cerca. La terrible noc/ie de «n prosenpío, Roduljh ó 
el asesino del bosque, El abate Epee y el asesino. 
Los asesinosde la posadade los .4dTets,/'edro el Negro ' 
(i ios bandidos de Lorena, son titulas tan liorripilonles 
y tremebundos, que nos apartan del coliseo do la calle 
de Valverdc, por temor de hallarnos á todas horas en­
tre negros, bandidos y asesinos. Cuando estos indivi­
duos se ausentan, tenemos los puñales y los arcabuies 
del Dos de Mayoy los cañones del Siíio de Zaragoza, 
quo tampoco lios dejan penetrar allí. A taita de estos 
enemigos, todavía tenemos en aquel teatro otro enemi­
go mas declarado, y es la malísima ejecución de los 
dramas. Noches pasadas qui.simos ver IVásÍJii/toit flVa~ 
singlan decían lo.s actores), y confesamos que no pudi­
mos resistir mas de un acto. Renunciamos gustosos á 
una critica que con tanto disgusto habríamos do escri­
bir, Pero debemos declarar que nuestra censura, ni al­
canza al aprcciable señorLombÍa,á quien con harto sen­
timiento vemos alejado déla escena, ni al distinguido ac­
tor don Vicente Caltañazor,ó quien no tratamos ni cono­
cemos, pero apreciamo.s sinceramente,por la inteligen­
cia y el esmero con que desempeña sus papeles , ni al 
señor Ayta, En algunas ocasiones, que para muchos ha­
brán pasado desapercibidas, una oportunidad del

.señor Caltañazor ha venido, como la Providencia, j 
salvar de nn naufragio al teatro del Drama.

El día IS de este moa se ha estrenado la Cenerentak 
en el teatro Real, y ha sido muy bien ejecutada por 
todos los artistas, especialmente por la Alboni. Su| 
indisputable 'mérito de su canto uniese esta emine* 
cantatriz la espresion que sabe darle cuando quiere—co- 
mo lo observamos en nuestra última revista rospecla i 
las últimas representaciones de la Sonújutiulo—naJi 
hubiera dejado que desear.

En el teatro iik i.A Cruz, por tanto tiempo cerradi 
desde quo incurrrió en los sieíe pecados copitalcs, tu- 
m osvistoen losdiasde Pascua representaciones di 
niños, que hacen todo lo que pueden ate ud i da su edad, 
y Olivos primores y habilidades deben tener con la b<i. 
ca abierta á sus cariñosos padres,

. J. M. .An teq u er .a.

A L.\ TbMIiA DE NERON

RUINOSA VA, A ALCUNAS MILLAS DE ROMA.

¡Salve, famoso romano!
Va que mezquino el humano 
Unciendo de un mónstruo un hombre 
Da en un libro tama y nombro 
AI hombre que fué tirano.
Mas no esperes en verdad 
Que la razón le demande:
\'o sé que la humanidad 
Da tamuien celebridad 
Al mónstruo, si el mónstruo es grande. 
¡Salve! No vengo, Nerón,
A maldecir tu mansión 
Gomo morada precito.
Que estando de Dios maldita 
No vale mi maldición.
Mas para llegar aqui 
Los anchos mares surqué
Y pensando siempre en ti 
Gritaba en mi frciiesi:
«¡Sombra, yo te rctarélu 
Vengo, Nerón, á retar 
Tu poder, uo tu miseria:
Y' cuando vuelto á la mar 
Mire en su zafir brillar 
Los fanales de la Iberia,
«¡Cumplí el retol» Gritaré 
Entre el mugir délas olas,
Y llena el alma de fé 
Las arenas pisaré
De mis playas españolas.
Playas que el labio besó,
Dó mi dulce faro brilla:
De donde el buque arrancó 
Mientras d  taro quedó 
Luciendo triste en la orilla.
¡Mas no le agites! En vano 
Vagas, Nerón, intranquilo:
¡Plugo al cielo soberano 
Quo aquel quo nace tirano 
No tcnua patria ni asilo!
Pero sí^mi voz te espanta,
¿Por qué,sangriento latino.
Tu espectro no se levanta
Y siega atroz la garganta 
De este triste peregrino.
¡Ayl Mi acento delirante 
Quizá tu furia provoca:
Deja tu girar constante,
Párale ya,sombra errante,
Quo es tu fama quien le evoca!
Es el mundo, la Opinión,
Tu crimen. Nerón injusto:
¿Por qué la eterna razón 
Quiso que fueses Nerón 
Eu vez de ser un Augusto?
¿Por qué, déspota inhumano, 
Manchaste la torpe mano 
Que tanta sangre dió al suelo?
Di, renegado del cielo,
¿Pues no era el hombre tu hermano? 
¿Y por qué fué una muger 
La que al mundo te arrojó?
¡Úna hiena debió ser!
Pero ¡cuitada muger!
Harto su crimen purgó.
¿Por qué asi teñiste el suelo?
¡Sangrede una madre! ¡Ah!
¿Fuéla sangre tu consuelo?
Di, renegado del cielo,
¿No era tu madre quizá?
Cometiste un crimen, dos,
¿Y por qué no vino en pos 
Arrepentimiento y duelo?
Di, renegado del cielo,
¿Pensaste qué eras un dios?
Pero mi voz penetrante 
Quizá tu enojo provoca:
Deja tu girar errante,
¡Para ya, sombra gigante,
Que es tu genio quien le evoca!
¿por qué, corriendo sin frenos.
El tiempo nos ha legado,
—Cuando está en ocultos senos 
La tumba de tantos buenos—
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La lumba de un condenado?
Oye bien lu acusación,
Til culpa, Nerón injusto; 
jNo en vano elern,i rozon 
Quiso que fueses Nerón 
l*ara que hubiese un Aimustol 
Aqui nos guarda tus huellas 
Quien oye nuestras nucrella.s 
Asentado sobre el tul 
De ese soberano azul 
En que giran las estrellas.
Dios tu sepuloro bu guardado 
Para que el hombre aterrado 
tirite, si aqui se avecina:
¡Ayl No en valde esa ruina 
Es" la lumba de un malvado! 
lEco fúnebreI ¿Do vas?
Pero ¡tierra! ¿y tus verdores? 
iMármoU ¿por qué negro estás?
¡Ni un canto, ni unos amores!
Pasa un año y otro mas
Y ni una flor triste medra;
Pasa un siglo, pasan dos,
Y ni un musgo, ni una vedra.
Yo Bscribi sobre una piedra 
«íEs la justicio de Diosln 
l'ero idéspotu inhumunu!
Oculta la bcrege mano
Que tanta sangre dio al suelo;
Di, ¡renegado del cielo!
¿Pues no era el hombro tu hermano?
¿O buscó el infierno en ti 
Él humano ileiccbú?
Yo vengo á retarle; di, 
l.as piedras están aquí 
Pero ¡Nerón! ¿do estás tú?

II.

Asómbrate de ti ¡bárbaro errante! 
yue esa es la ley de Dios justa, precisa;
¡V ni una flor que llame al camiriante!
¡Y ni un susurro de apacible brisa!

¿Pues que te queda ya, romano altivo? 
¡Mármoles negros cuya vista arredra! 
¡Tumba fatal, (eu una losa escribo.)
No en valde el tiempo ennegreció tu piedra!

il!.

¡Neroe! ¡terrible deidad!
Mas siempre será su nombre
El nuncio de su maldad
Pero ¡ciclos! ¿Es verdad
Que no liay perdón para el hombre?
¡Oh ctcmidüd bienliechora!
¿No tiene el tiempo una aurora 
Para quien maldito está?
—¡El tiempo viene y se va,
Como se pasa una liora!
Y contra el tiempo gigante 
flay fuerza justa, constante,
Que eterna no se desquicia,
Y liabíeiidü eterna justicia,
Será Nerón sombra errante,
—¿No hay aurora? ¿No hay solaz? 
¿5iemprc"lia de correr fugaz 
En la tumba que le abriga?
¡Mas sin una vuz amiga!
¡Sin un instante de paz!
—¿No comete un crimen, dos?
¿V porque no vino en pos 
Arrepentimiento, duelo?
El renegado del cielo,
¿Su l't aguaba (pie era un dios?
No liizo escarnio su maldad 
De la eterna inmensidad 
Dó estaba su suerte escrita?
¡bien haya, sombra maldita,
Íiíeu hoya Dios ó la edad 
Quo eu este mármol que at redi a 
Agostóra musgo y vedra 
A través de un sigfo y dos!
¡Bien haya 1a edad 6 Dios 
Que ha ennegrecido tu piedra!

IV,

¡Mas sé benigna, al fml Tu sabes, Musa, 
Que un sepulcro ea un triste santuario: 
iuarto nos venga el eco que le acusa
* huye después al bosque solitario!

En insultar su nombre no te afanes,
Deja al profano ese maldito empeño; 
iuarto nos vengan sus perdidos manes 
Jue nunca le velaron grato sueño! 
jt harto también de su maldad nos venga 
DI tiempo que maldice su memoria,
* harto no bailar quien compasión lo tenga
* i harto nos venga la implacable liistoria! 

iUastaiite nos vengara del tirano
;^icn le negó ana vez la luz del dial 
j 1 venga la potente mano
,'je (lió á su genio eternidad sombría!
(, ''"'te Dios ó la edad, fuerza invisible, 
vue agostó en este campo musgo y vedra; 
jiiarto EOS vengó y a , tumba tcrribló,
* nQâ l (1 [)ÍQ3 que ennegreció tu piedra!

Duerme, Nerón..., Pero, ahí 
Una voz, airada y a ,
Desde el abismo te nombra:
(Gira, gira, pobre sombra,
Porque el visgero se val

Roma 47 de agosto de 181S.

El PnRECMKo,

MAHOHA.!>;; riisitivu se hbo coaqui^iaJor.
81 no liuliivse sbto [rorsequiUo no
hu Inora dáiMjiriilo la ¡¡rancotchri-
itaá r[uo roiloa su no miro.

{EoífmVr. ExpirUtí de ¡atnacipnes,)

La consider,alile península que conocemos con el 
nombre de .‘Irañio, se baila situada entre el mar Uqjo, 
el Océano Indico, el golfo Pérsico, la Etiopia, la Persia, 
la Siria y el Egipto. Dividiase en otros tiempos cu tres 
grandes regiones llamadas Peirea, flesíerííz y Feliz. La 
segunda es el pais quo la Escritura sagrada llama él 
Gran desierto, donde por espacio de iO años peregrina­
ron los hebreos acaudillados por Moisés, y el mismo 
donde mucho tiempo antes ha Lian inorado .[(¡toe y su 
hijo/smoe/cuando se vieron arrojados de la casa de 
Abraham. Hoy suele dividirse la Arabia en seis partes; 
el llerriak, ó e! desierto al Norte, el Hareim y el O’jííoíí 
en la frontera de l’ersia, el Ajine y c! Yemcnal Occiden­
te y el Aejid. Los liistoriadores del país señalan lies 
razas á sus bnbitadorcs; 1." la de los arabes primitivos, 
desecad ¡entes de .Yo, hijo de Semy nielo deAVie, que se 
establecieron aqui despue.s del diluvio; 2.  ̂ lúdelos 
árabes castizos que ocuparon la Arabia ('diz, ó sea el 
Yemen y procedían de Jaklan ó Jabtan, hijo de ¡leber; 
y 3.“ lu de los hijos de Ismael que lo era do Abrahani (1 - 
llamados ídorárnties que se confundió con las anterio­
res. Esta región, cuya independencia respetaren los 
griegosy los romanos, tol vez purque la supusieron mas 
estéril de lo que es en realidad, estaba habitada por 
distintas tribus ó bkaljiks de las que algunas vivían en 
poblaciones, y otras en mas numero errantes con sus 
tiendas en los oasis 6 territorios mas fértiles, donde apa­
centaban sus ganados y conservaban aquel género de 
vida rú.stico y grosero que aprendieron de su patriarca 
Ismael (2). Lnas y otras estaban gobernadas por sus 
emires, y se hadan continuamente la guerra por los mas 
leves motivos, como por la po.sesioii de un pozo ó un 
buen pasto etc., etc. Descollaban los árabes, aun en lo.s 
tiempos de sil ignorancia (3) por sa valor, amor á la inde­
pendencia y dcslreza para manejar las armas v criar 
caballos, presumiendo también de muy entendidos en la 
Poesia, en la ciencia de la genealogía y de usar el mas 
ceUü leiiguage del mundo (i). Hermanan de un modo es- 
traño errabo con las deberes de la caridad. Dicen que 
liabieudosido su progenitor Ismael despojado de su pa­
trimonio paterno, recibió de Dios los desiertos por úni­
cos bienes permitiéndole ,apoderarse de cuanto en ellos 
encontrase, derecho que los trasmitió, como sus here­
deros,yal mismo tiempo reciben y agasajan á los via­
jeros y nada tocan de sus haberes en tanto son sus 
huéspedes. La religión natural que Ismael les enseñara 
fué olvidándose poco á poco, y después profesaban los 
árabes una confusa mezcla de idolatría, üo judaismo y 
aun de cristianismo. La tribu de llumlar adoraba el sol, 
la de Canehak la luna, y otras á ciertas estrellas deter­
minadas. Tal era el estado de este pais, cuando en el 
mes de mayo de S6!l de J. C. nació en la Meco (3) el 
célebre Malioma, destinado á lo esdatecida misión de 
formar de estás tribus semi-salvagcs una nación pode­
rosa reunién d olas bajo un solo Dios, y an solocaudillo. 
Era Mahoma de la ilustre tribu de h'uraisk y de la al­
curnia de ,4rfufm, la mas distinguida de ella (ü', v que 
alternaba en el gobierno de lo Meco. Los niniio.«;/ii/as, 
ó eííqpes que se babian apoderado de una parte de la 
Arabia, 70 años antes deestaépoca, atacaron la Meca en 
el mismo año del nacimiento de Mahoma y Abdelmata- 
leb, abuelo de este, los rechazó. Esta guerra que se men­
ciona en el Koran.señalóelprincipióle una era que los 
árabes llamaron del Elefanta, Desde el principio eugala- 
i¡au los historiadores árabes con singulares prodigios

(i) Los árabes, que ri’spelaii en tslrrtnosu memoria, le 
llauiHán Jbratúm, y Matioma asegura vurlliüT.ari que era uu 
¡jrnrHa muy sañloyilíce; -Ilios conocc.y vos jiu loiioccis. 
.Aliraáam jio era riijuájo, ni eripiauo, mas era áe La religión 
venlailrra; estaba su coraron rríignaha a Dios j  no cnlraba on 
el mimoro de los idolatra.^.„ ^

Estas árabes errantes son los llamados bedninos.
iSj Asi lUinao sus lústoriadort's ol iteniiio que antecede a! 

Islam.
¡4] Este tpie es armonioso, espresivo y rico, no es oirá cosa 

que im diiileeto del la-breo, lo que prueba también el común 
orillen de eslos pueblos.

(JJ Los pi'iegus llamaban á esta riudad Muroeolo. Alribújesq 
su lundadon a .tlirabaiu y no ira  en sus |ii iiidjiios otra 'cosa 
quo un aduar de carav.inas,

¡6) He aqui la t'cuealoíia de Maiioma, semn !a relatan los 
cscrilores .arabes, Su padr,- er.a Abdalali que era hijo de A!j-  
dclmolaleb, que lo era de ilasliein.quelo era de Abdmrnaf.qur 
to era de Kasar, que lo cea de lve!a!>, que lo era de llo ara , que 
lo era de Caab, que lo era de i.okva, que Lo era de Galeb, que 
lo eradeF eb r. que lo era de Maiek, que lo era do .Ai-Nadir, 
que lo era de Kcnanah, que lo era de Itlioiaiua. que lo era de 
atodreka, que lo era de Atyas, que lo era de Mudtiar, que lo 
era de Nazar, que lo era de álaail, t¡ue lo era de .Aduan, tjue lo 
era tic Datimon, que lo era de ttad, que lo era de Mokwan, tiue 
lo era delVaop, que loera de Tareeli, que lo t-ra de Jaroeb, que 
lo era de Jasub, que lo era do Nebit, que lo era de Ismael, que 
to era de Abrobam.

la vida del profeta, pues aseguran que en el momento 
de nacer, salió del seno de su madre Amina una luz 
estraordinnria que ilurninó todo el país vecino; que el 
tierno infanto ,se arrodilló y pronunció claramente estas 
palabras; Diosesejrande, y no hay mas rjite un solo Dios', 
que estaba circuncidado naturalmentey que almismo 
tiempo do salir á luz fueron precipitados lodos los genios 
maléficos que habilaban en las estrellas y en los signos 
del Zodiaco, para tentar ó los moradores del cielo. En­
mudecieron los oi'áctilos de los Ídolos; so apagó el fue­
go sagrado de lo.s discípulos de Zoroastro, y catorce tor­
res del palacio dcl monarca de Persia, se desplomaron 
de i-estillas de tan terrible terremoto. Preguntando aquel 
la causa de esta catástrofe, le respondió uno de sus ma­
gos que anunciaba que los persas serian subyugados al 
cabo de catorce reinntios, por los descendientes de un 
niño que acababa do nacer en la Meca, Fué en seguida 
este rey á visitar al niño, y predijo á sus padres su por­
tentoso porvenir, etc,, etc. Solo contaba Malioma dos 
meses, cuando murió su padre Ahdalak, y lo dejó por 
única herencia cinco camellos, algunas ropas y una es­
clava etiope, llamada Waraca, la que fué por algún tiem­
po nodriza del futuro profeta, y los muslimes la apelli­
daron jior esto (Iinin-Aiman (ía madre fiel;. Al llegar á 
los seis anos, perdió también á su madre y quedó najo 
la tutela de su abuelo paterno, el referido Abdelmota- 
ieb [el que vivió basla 110 años) y después en la de un 
tio suyo. Este lo llevó á la guerra que se sostenía en los 
confiijes de Siria, y cn cllaso señaló Malioma desde la 
temprana edad de í i- años.

Reducido á la pobreza, fué colocado por su lio como 
f.icíor de una viuda opulenta, llamada ATiadijo.que ha­
cia en Siria im comercio considerable, y á poco se casó 
con olla, llegando por este medio á ser uno do los mas 
acaudalados ciudadanos de la Meca, Tranquilo y oscuro 
vivió en el hogar doméstico basta la edad de cuarenta 
años, en que ostentándose como profeta y apóstol de Dios, 
hizo variar de faz á una gran parle de la tierra, Desde 
sus primeros viage.s á la Siria, había entablado amistad 
con Sergio, patriarca que fuera de Consta nlinopla de don­
de le desterraran por ser partidario del lieresiarca Nes- 
torio, el que le dió noticias de las doctrinas de lo.s ju­
díos y cristianos. Entonces fué cuando Malioma desple­
gó los talentos que le liacian tan superior á sus compa­
triotas. í’oseia aquello elocuencia fogosa y fuerte, des- 
pofcida de arle y de método, que conmueve tanto á los 
pueblos salvages, aire de autoridad y de insinuación, 
vista perspicaz, fisonomía espresiva, intrepidez y libe­
ralidad. Aunque dolado de un temperamento ardiente, 
que le hacia buscar con ánsia las mugeres, no debilita­
ba ni su valor, ni su aplicacacion, ni su salud. Ninguna 
época tampoco mas á propósito para favorecer los in­
tentos dcl nuevo legislador. La der.adencia de lo que 
fuera imperio romano, el lujo y la molicie á que estaban 
eiilrepados los griegos, la debilidad de los cristianos, 
divididos por cisfíiasyheregtas, y el estragamiento de las 
costumbi es, todo presagiaba en Asia un cataclismo so­
cial, cuando apareció Mahoma y utilizó diestramente 
e.stas circunstancias. Al anunciar.se como profeta y 
apóstol de Dios, sostuvo tan gloriosa y arriesgada mi­
sión con su acreditado valor, sus grandes riquezas y su 
merecida reputación de sabio. Sus conciudadanos igno­
rantes, crédulos y propensos á cntusla.smorse, no po­
dían rehusar el seguirlo y secundar su.s proyectos. Como 
proclamaba el fatalismo y prometía á sus pártidarios un 
paraíso de placeres materiales, creó soldados inven­
cibles, que so arrojaban sin reparo á la muerte, per­
suadidos do que no la encontrarian sino eu la hora ya 
señalada de antemano en el cielo.

Este principio y el de la unidad de Dios fueron el ci­
miento sobre que edificó Mahoma el robusto edificio de 
su religión, á la que dió el nombre de Islam, que signi­
fica cijii¡ian:a, resguardo y resignación en la roíimíati 
divina. De Islam loman los mabometanos el nombre 
de mosíonine.v, muslimes ú musulmanes. For lo demas 
Mahoma decía que no ero su objeto enseñar una nueva 
religión sino la antigua que profesaron Adán, Noé, 
Abraliam y los demás proTelas. Su primera di.sctpula 
fué su esposa AViatíyu. Gondújola cierto dia á una ca­
verna del monte tiara, no lejos de la Meca, y le reveló 
que el ángel Gabriel se le hauia aparecido, y declarado 
que Dios Te había elegido para ser su profeta. Khadlja 
creyó con fé este prodigioso suceso, y lo participó á un 
primo suyo llamado Varakha, que era cristiano, el que 
también creyó la pretendida revelación dcl elegido dcl 
ciclo. Regocijóse tanto Malioma con estos dos primeros 
neófitos que en señal de acción de gracias á Dios dió 
siete vueltas en derredor de la h'aabalt. Los árabes 
daban osle nombro al principal templo do la Meca, al 
que tributaban una profunda veneración , por iinber 
servido de habitación á Abraham. La estatua de este 
santo hombre y la do Ismael eran alli adoradas, asi co­
mo otros 3(i0 ídolos estraños, unos de piedra y otros 
de madera tomados de los distintos cultos del Asia. 
También se veia en la Kaabali la famosa piedra neyra 
objeto de la mavor devoción do los musulmanes, por 
haber descendido del cielo, y que se cree con bastante 
probabilidad ser un aercolito (t). El tio deMahoma, que 
antes hemos menciouado, era cuando aquel dió princi­
pio á su apostolado sumo sacerdote y guardado la Kaa- 
Lab. Después de Varakli y Rbadija abrazaron el is­
lamismo el joven .4 ii, pariente y pupilo de Mahoma y 
esposo de su bija Fátima.y ,4ím-/íe/ir, persocage es­
clarecido y de grande inllucncia en 1a tribu de los ko- 
raischitas, el que predicaba la veracidad de su yerno el 
nuevo profeta y atestiguaba sus visitas con los ángeles

(I) Esta piedra era lambirn el íepiúcru do tsmacl.
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y revelaciones divinas, lía tos tres primeros años de 
predicación solo llegaban á doce los creyentes de la re­
cién nacida doctrina en cuyo cenáculo figuraban ademas 
do los mencionados los celebres Ornar y Zaid. línton- 
ces fue cuando Malionn redactó el Koran, (t) y liabien- 
do cieoido suficientemente el número desús discípulos, 
reunió á los mas notables en un banquete y los liabló 
en estos términos; «¿Ouiúii puede presentar'ú los liom- 
bres ley mejor que la mía, que os ofrece la felicidad en 
la tierra y cu la otra vida? Dios os llama por mi voü 
¿Cuál de vosotros quiere ser mi teniente, el primero de 
mis liermanos?a Todos los circunstantes guardaban si­
lencio cuando el júven Ali con la impetuosidad y el fue­
go propios de suedad,sa levantó diciendo: «Yo seré ¡ofi 
gran profetal tu ayuda ó tu segundo, el que arrancará 
Tos OJOS, y abrirá el vientre y quebrantará los huesos 
de tus enemigos.11 Mahoma le estrechó con efusión en­
tre sus hraMs y osclamó: «lie aquí á mi teniente; su­
jetaos á ül y obedecerle.» Desde este tiempo empezó 
á leer el Ivoraii y predicar públicamente la e.vistoiioia 
de un solo Dios y la guerra implacable á todo género de 
idolatría, á despecho de los moaoates de la Meca que 
reprobaban esta nueva rel¡g¡on,EQ especial muchos de 
sus hermanos los koraisclnlas fueron sus mas encai'-

dor do la nueva y verdadera religión, cuyo fundamento 
es No haij mas Dios que Dios?—Si, respondió el ar­
cángel, aquí está Mafioma el mas grande de los hijos 
de Ajan, el primero de los profetas y de los apóstoles. 
Dos hombres esperan entrar por sn intercesión en el 
paraíso,I) Unseguida presentó Al-1) o rak humildemente 
su lomo al profeta y partió. Llegó en un instante al 
templo do Jerusalen, y fué recibido con las mayores 
muestras de afección y respeto por Abraham, Moisés y 
Jesús. Dejó allí á la prodigiosa cabalgadura, y acompa­
ñado siempre dcfiabricl, trepó por una escalera de luz 
ai primor cielo, que es de plata, y donde las estrellas, 
que son del tamaño de grandes montañas, están sus­
pensas do cadenas de oro. liste cielo está lleno do ánge- 
le.s de figura de liombres y de animale.s, que llenen el en­
cargo do rogar á Dios por las criaturas que representan, 
Aqni se Inlta el tjran fjallo, blanco como la nievo, y do 
corpolcncia tal, que toca con su cabeza al segundo cie­
lo, distante del primero un espacio, que solo puede 
recorrerse en 5ÜÍ1 años, .Adán, que habita con el gran 
gallo, se presentó á Mahoma en figura de im anciano 
decrépito, y se encome udóá sus oraciones. Recorriendo 
con prodigio.sa velocidad lodos los cielos, encontró á 
Jesús, Juan Bautista, David, Salomón, Moisés, Aaron,

no por eso desmayó, é hizo, á los que le permane­
cieron fieles prononeiar un juramento que se llamó éa 
las mugeres, por el que se obligaban á renunciar lá 
idolatría, á conservar la vida de sus hijos, abandonan­
do la inhumana costumbre de los árabes que mataban i 
los que no podian mantener, á no robar, áiio fortiicar. 
á no calumniar y á obedecerle como profeta.—Muclioj 
de los koraiscliitas y otros habitantes de la Meca, alar­
mados con los progresos de la nueva secta, tuvieroD 
un consejo y amoUnaron al pueblo contra Maboma, oItí- 
ciendose tres de los mas entusiastas á quitarle la vida. 
Llegó á noticia de aquel y dijo; «El diablo, en figura dt 
viejo, asistió ó la reunión. y les aconsejó me matasen.i 
Ocultóse en una caverna, y salvando grandes riesg® 
huyó á l'afñrííb por otro nombr-e Medinalh (f) situaijj 
en el Uejiaz por lo que se apellidó esta fuga la JleJíji, 
ra suceso de! cual turnó principio la era de los masut 
manes (3) asi como su graiido imperio y la verJaden’ 
gloria de su profeta.

Tenia antes por ventura suya muchos prosélitos m 
Medinuth, y era esta ciudad antigua rival de la Meca, mr 
lo que fué recibido magnifica mente, y con inespliceiilt 
entusiasmo. Viéndose desde luego al frente de un par­
tido poderoso, declaró la guerra á sus compatriotas 1k

Fe

nizaJüS enemigos, y el profeta se vió oblig-ado á enviar i 
ciento do sus prosélitos a Etiopia don Je aumei liaron m i- , 
cho el número de muslimes, y á reFugiar.se en la peque-1 
ña ciudad do Tayet, en la que tenia parientes. Mas en­
contrando también aquí machos contrarios, regresó á la 
Meca.

Habían á la sazón trascurrido doce años desde que 
se habiadeclarado por inspirado de Dios, y .supuso que 
un todo este largo espacio, bahía sido hóiir.ado con nu­
merosas visiones celestiales. Una de las mas estrañas y 
■asmosas es la siguiente, que refirió á sus mas predi- 
eclos discípulos.

Hallábase cierto día recostada entre des colinas al 
aire libre, no lejos de la Meca, cuando so le acercó el 
ángel Dabriel, acompañado do otro ospiritu celeste; lo 
abrió el corazón, le quitó de él la gota negra ó el princi­
pio del pecado original, lo lavó bien, le llenó de fé y de 
ciencia, y lo volvió á colocar en su lugir. En seuiiida 
(labriol, volando con sus setenta pares de alas, fué en 
busca de la yegua .-lí-Dora.k, cabalgadura destinada á 
ios profetas, y lii entregó á M ah ama. Era aquel anima! 
blanco como la leche, participaba do la naturaleza del 
asno y del mulo, y tenia rostro humano y quijadas do 
caballo. Sus ojos brillaban como las estrellas, y penetra­
ban cual los rayos del sol, y con sus dos alas do águila 
caminaba con la rapidez del relámpago. .Aunque tenía 
Ab-Borak la facultad de entender y discurrir, no habló 
nunca, hasta oí momento do acercarse á ella Mahoma 
en que dijo á Gabriel: «¿Es cierto que este es el funda-

4̂) EíU  nombra AI-Kot.tii U Icvetitla.
LUmaiP lambííMi A íífcti ó el íU#to por esi'Huiiria,
t^nibro di; Dios. *

Siria,—Hia en el valle de Oróme.

Enoch y Abraham, que lo llamirou el mas oscelentc do 
los hombres y de los profetas.En el tercer cielo, vió un 
ángel de tan enorme estatura, que entre sus dos ojos 
iny setenta mil jornadas de camino, y tiene bajo su do­
minio un ejército do cien mil ángeles. Está asentado 
delante da una gran mesa sobro la que hay un libro en 
que borra los noaibres de los que mueren, y escribo los 
de los nacidos. En el sosto cielo, está una maravillosí­
sima criatura, que os otro ángel con setenta mil cabezas 
que con otras tantas bocas, canta las alabanzas da Dios. 
Un árbol se alza en el séptimo cielo, cuyas ramas están 
cargadas do gruesos frutos mas dulces que la miel. Y 
otro espíritu celeste presentó allí al profeta tros copas, 
una con loche, otra con miel, y otra con vino. Escogió 
aquel la primera, y oyó una voz que decía; «.Acerta Ja 
fué til elección, pues si hubieses bebido vino, tu nación 
sohabria ostraviado del buen camino, y seria desgra­
ciada en sus empresas.» Llegó por fin al elevado trono 
del Eterno, y descubrió en luminosos oaraotéros la di­
visa de los muslimes.

«No hay mas Dios que Dios, y Mahoma es su profeta.»
Dios le dijo; «acércate» yle puso una maiioeu el pecho 

y otra en la CspiilJa. Este contacto divino hizo á Mu- 
liorna .sentir un intensa frió, y al mismo tiempo una de­
licia inefable. Conferenció allí con el Omnqiotente y 
aprendió cuanto era necesario para saber gobernar a 
los hombres. Volvió á repasar los sioto cielos, y encon­
trando en Jerusalen á la yegua .lí-florafc, regresó á la 
Meca donde llegó dn la misma noche.—Cuando refirió á 
ios suyos tan portentoso viage aunque afirmado por 
Ahu-Bekr (nombre que quiere decir el fesíijo /¡el), en- 
enntró muchos incrédulos entro sus mismos parciales, 

j que formaron en Medina un peligroso cisma, Mahoma

mecanos. Robó sus caravanas y se enriqueció con eD' 
tin. En una de las primeras escaramuzas, á las que“; . 
los .árabes o) nombro pomposo de batallas, tenían la*'j 
la Meca mil hombres y Mahoma solo doscientos. Aok; 
de combatir oro fervorosamente y fingió un éstaí̂ 'í 
duranto el que aseguró le habia Dios prometido D'Yj 
loria. Cogió en sus manos un poco de polvo, y lo anv, | 
á los escuadrones enemigos, diciendo: ,!

—¡Caiga sobre sus rostros y sean deshechos coiM^í 
te polvo que lleva el viento. |!

Inútil es añadir que alcanzó un triunfo complelM 
que ios fie’cs musulmanes lo atribuyeron á mibSyí 
persuadiéndose que Dios combatía por ellos, asi 
ellos combatían por Dios, y esperando desdo cnto®,; 
la conquista del mundu. Suponía Mahoma que 
faltaba la inspiración divina, que solia recibir por ffl®;'. 
de sueños misteriosos, ó por ciertas hojas escritas 
mano do los ángeles con las que aumentaba d  
En esto libro se encuentra el código civil y religio^'- 
historia del país y la vida del profeta con todas sos 
signes, ti abajos y victorias. Todos los intérprete 
Koran están de acuerdo en que su moralidad está c 
tenida en estas palabras;

(I) Llamáse Gntnncos .Vivlin/il/t a( JVali¡/, 
feín.On los limujios posleriorcs .VedimilA, Pi C V itd iifl.. , 
eclriiriii. , .-i ■

fa; La I Irá gira empieza en el primer [lia áu ijiiili'l 
pnnuirmes ilui aíla arábigo y rorrosponJe al viernes :
(la líii iji! J. C. Aiin(¡UL‘ liitS ia huilla cu el 8 lic Hat'™, ;■ 
at[iiel aáo, y su lloijaiia á lluiliiia el 10 áel mismn m»’ ^g'l 
seliijmbre Je 033; csiu es 18 áias mas iiinic, cuentan Wl.j ■ 
siiimanes el principio de su era ilasiic el primer ái“,“ . ¡á c: ‘i 
que fué la iinida y ui> del rlía de la misma, á los .01 a ñ o s ■' 
cimienio de Mahoma, y n  de su predicarían.
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iilijscii de nuevo á cjuieo le liaya arrojado 
aíleuala al nue le haya robado.u 
oPeVdoiia al quo te hubiese otcn-

dido-» . . I ,(itlaz bien á todos los hombres.»
«No dispules con los ís^ooraoles.» 
líiitro las muchas plegarias y decíama- 

dones que se«uu el uso oriental llotiaii el 
texto de este Tamoso libro, se encuentran 
trozos verdaderaiiitiilo elegantes y su­
blimes, como cuando describe la tenni- 
□acion del diluvio;

«Dios dijo; tierra, engulle tus aguas; 
cielo, recoge las aguas que bas vertido.—
El cielo y la tierra obedecieron....^ 

rambien es magnifica la definición de 
Dios;

[i.VIlach es aquel que tiene el ser de si 
Diismo, y de que provienen lodos los otros 
seres, el que no fue engendrado, y el que 
no tiene semejante en toda la estensjon 
délo crtíüdo.u

Ademas de la unidad del Ser Supre­
mo, se consigna en el Koran la creencia 
do otra vidal en donde hay un paraiso 
y un infierno , la resurrección y el juicio 
inal;i ', la predestinación absoluta, y la 
fatalidad, el precepto do la limosna, do- 
tiicudo dar cada creyente d los pubres 
el 1 1|2 por cicntü de sus haberes, ¡a Ora­
ción, la peregriuaciüu á la Kuabah una 
vezen la vida, la circuncisión , las ablu- 
cioues, el ayuno rigorosísimo en la época 
<lcl Itamazan (í), la prohibición dol vino y 
ciertos iiianjaies nocivos ¡1 la salud, y la 
de loa juegos de azar, Siq embargo, Ma- 
homa lio so prociaba de rígido en obser­
var sus mismos principios, asi es qao 
aunque ürdenóque ningún musulmán pu­
diese tener mas que cuatro mugeres le­
gitimas, él tomó hasta nueve, y aseguró 
tetiia para ello permiso especial de Dios, 
como también para casarse con la hija de 
üeid, su huo adoptivo, el que por compla­
cer al profeta se divorció de aquella, á 
uaicii amaba mucho. De todo saca partido 
Mahoma para sostener su papel de envia­
do de Dios. Los ataques de epilepsia que 
pídccia, los hacia pasar por óslasis. y un 
raaiiilla que tenia en la espalda, asegu­
raba que era el ' signo de la profecía. La 
Mstunihre de no perderse jamás de vis- 
la, ni [mrmitirse en los instantes mas 
asruesto.s á distracción ninguna acción ni 
palabra que pudiese hacer caer la venda 
de los ojos á los que andaban á su alrede-

de si.» I Aumentando mas y mas el nikiiero de sus prosélitos I abrazasen su doctrina. Estos dos villimos obedecieron 
I y estciidiendo sus correrías y conquista.s, invitó al era- [tan cslraña invitación; el gefe de los coptos contestó

enviando al profeta una joven bellísima 
para su harem, llamada .Mária, y el emne- 
rador Heraclio con otros presentes. Sola­
mente Cosroes desgarró la carta de Maho- 
nia con indign.icion. Dirigióse este poco 
después CÜ11 cortas fuerzas á la ileca, con 
objeto de cumplir al rededor de la Kaa- 
bali las ceremonias que babia establecido, 
pero sus compatriotas le rechazaron de los 
muros. Volviu con un ejército mas consi­
derable y entonces aquellos abandonaron 
la ciudad sin resistencia. Sin embargo, 
Ma liorna se eoiitejitó con practicar sus de­
vociones y se retiró sin consentir ú sus 
soldados desmán alguno, aun que para 
tornar tercera vez, uo ya como percgriiio, 
Eiuü como conquistador. Puco resistió la 
ciudad y fué tomada por fuerza. En el nio- 
meiito hizo venir á so presencia y alier- 
reojados á los primeros magnates v les 
pregunto: '

—¿Cómoqueréis que os trate? 
i  con tono liumilde resnondió uno de 

ellos;
—Tan solo esperamos bienes de ti, her­

mano generoso, hijo de otro hermano ge­
neroso.

—Id, pues, sois libres.
En seguida en el monto de Ábsafak 

fué uclamado soberano espiritual y tem­
poral, primer guia y poiitiíicc de los ára­
bes y recibió el juramento solemne de fi­
delidad, que prestó entusiasmado c! pue­
blo entero. Encaminóse después á la Kaa- 
hati , y giró siete veces en su derredor, 
locó y besó la piedra negra y luego en- 
tramío en el templo dcstruzó las efigies 
que contenía, sin perdonar las de Abra- 
iianiyde Ismael, á pesar de su venera­
ción por ambos patriarcas sus ascendien­
tes, y para purificar aquel santo lugar, 
se fué volviendo por todas partes, gritan­
do; í.lí/uA Dios es ijrande.

La generosidad que había usado con 
los mecanos , le ganó el corazón de lo.s 
koraischitas y le tacilitó la sumisión de 
todas las otras tribus do la .Arabía (|ue 
logró avasallar ya por las armas, ya por 
la palabra. Creyéndose Malioma ya bas­
tante fuerte, quiso cstender sus cfomiiiios 
por los de les persas y griegos y comen­
zando por líos ti fizar la Siria que poseían 
estos últimos, se hizo dueño de algu­
nas ciudades. ,A los que queria sojuzgar.Ascensión de M.ilioma.

Vlago á ía Moca.

que estos no pudieran jamás librarse de su

li'i'nL M.iiiomü do un puente que rcnmlafii on
'1‘diiiii firlaan posar los rcsudlados, y desdo iloniic
saci rst., los rd pro luis al [ureo eterno. Socreo

‘ leanrio de la doctrina do los mayos de Porsia. Do la

perador Heraclio, al de Persia Co.sri^, a! principe de 
loa coptos y á los reyes de Abisinia y Mondar a que
misma tomó la evislnncla do las bouris, muyeres siempre jó­
venes, siempre bermosasy siempre viryciios, que babUan en 
el paraiso, y qiic deben con su amor [armar la uulieía ] la re­
compensa eterna de los buenos musulmanes.

dejaba la elección óde abrazarlos principios del Koran, 
ó de pagar el tributo que este mismo codigo señalaba, 
qao era 13 dracmas de plata por cada cabeza de familia.

El R/ifíia^fín ú Rnjmidan dura un mes lunar, en el que 
no es permitido betrer ni aun ayua. ni [limar basta que Hoya la 
noohe. Es eu lo mas [uorlo del eslío.
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Eq íin Mahoma por medio de su audacia, de su talen­
to y perseverancia, no solo llegó á dominar el país en 
f[ue liabia nacido v latnbienlos que estaban circunveci­
nos, sino que fundó unode los mas vastos imperios que 
han existido y dura todavía y eterniza su nombre. .\de- 
masdcsiis reconocidos dotes, como guerrero y escritor 
pose i a grandes conocimientos en la medicina y nslrono- 
iniü,dc"qi‘csonuna muestra algunos aforismos que se le 
deben y In reforma dcl calendario délos árabes, Su muer­
te acaeció en Medina á la edad de sesenta y un años c! 
M-" déla hedgira (C32 deJ.C .) ellunestadel Rabich, 
de una fiebre ardiente originada, según se asegura, por 
las reliquias de un veneno que le habían dado bacía 
mucho tiempo (I). _

Dos días antes, ú pesar de su debilidad y decai­
miento. hizo la Oración pública como soberano é imán, 
V predicó al pueblo; y pocos momentos antes de exha­
lar el último suspiro dijo: «Que cualquiera á quien hu­
biese hecho violencia ó iiijustieia viniese á ól y se la re­
cordase,» V habióndose presentado un pobre hombre á 
quien debmra una corta suma en su juventud, hizo que 
se la devolviesen. En seguida espiró mirado como uno 
de los hombres mas grandes por aquellos mismos que 
le calificaban de impostor, y como un sublime profeta 
por los demas. En Medina se ve aun su sepulcro ilu­
minado de continuo por 300 lámparas, y los musulma­
nes lo visitan por devoción, aunque su ley no les im­
pone esto precepto. A pesar de tener tañías mageres 
no liabia logrado sino un solo hijo que murió en ja ni­
ñez, y dos ilijas. Los babitantes de la ciudad no nodian 
persuadirse d&que Mahoma hubiese muerto y eí cntii- 
■siasta Ornar esclamaba; «No es posible (lue el profeta 
de Dios pase por la .suerte común de los nombre,?. So­
lamente se ha Duseutado por algún tiempo asi como 
Moisés que so apartó de su pueblo durante cuarenta 
días.» Pero el sagaz Abu-Bekr para evitar el descré­
dito del esposo de su luja persuadió al pueblo con 
el Koran en la mano que la cualidad de enviado de 
Dios no le eximia de la muerte, lo que vino ú confirmar 
la cornipcion que se apoderó del cadáver. La última 
voluntail de Malioma nollegó á cumplirse, pues habien­
do designado por sucesor a su yerno Ali se dividieron 
los votos de los gefes dcl ejército entre Ornar vAbu-Rckr, 
prevaleciendo al fui esto ultimo, que tomó c! nombre de 
Califa, que quiere decir vicario y sucesor del profeta. 
Para contar las prcrogallvas y favores que este me­
reció al cielo, los doctores musulmanes formaron una 
curiosa letanía que los devotos repiten diariamente re­
pasando las cuentas de grandes rosarios que llevan al 
cuello. Terminaremos este articula con nii compendio 
de ella.—«Mahoma, el último profeta en el orden de la 
creación, es el primero eu el orden de la misión.— 
Su nombre glorioso está escrito en todas las puertas 
de! paraiso. — Cuando nació fué precipitado el dia­
blo.— Recorriólos siete cielos.—Es superior á todos 
los mortales en valor y en ciencia. — na obrado tres 
milagros ademas'de los del Koran, que conlienc GO.ÜOO, 
pues cada versi cilio es un prodigio. Partióla luna. Por 
su orden hablaron los árbalcsy las piedras. De sus de­
dos manaron fuentes de agua,—Dios reparto con él 
sus bendiciones.—Dios ba'^mandado al orbe que le 
obedezca. — Toda la licrra lo pertenece,—Antes de 
el estaba maneliada por los idólatras, iudios y cristia­
nos,— Mahoma instituyó la Oración , la costumbre de 
lavarse las manos antes de comer, la de hacer un hue­
co en uno de los lados del sepulcro, y la de llevar tur­
bantes con cintas pendientes á la espalda, distinción 
estimada de los ángeles, — Su linage no pagará tribu­
tos.—Jamás perdió la pureza aunque manchado con 
un temperamento ardiente.—Gozó de prcrogallvas no 
concedidas á ningún hombre, como abrazar á su espo­
sa en días de ayuno, casarse con mas'de cuatro, come­
ter homicidio én el recinto sagrado de la Meca, juzgar 
según su voluntad, recibir regalos de los clientes y 
distribuir las tierras aun antes de poseerlas.—Es su­
ya la mejor parte del boliu que se coge en el campo do 
batalla.-1-I.os ángeles le obedecen, — El de la muér- 
le no recogió su olma hasta que le concedió licencia 
para hacerlo,»

N. C. DE Caunedo.

HE VA.

{XOA'ELA.)

CAPITULO II.

(Ctificlusion.)

Se dió la señal de alto á las orillas dcl Lutehmi. La 
caravana había andado poco mas ó menos diez legua.?. 
Los peones prepararon la comida y colocaron los cu­
biertos sobre el césped. Muiiusam y destacó tres batido­
res habituados á rastrear los ligi es, como los perros el 
ciervo, üna vez la primera hambre saciada, se aposta­
ron centinelas cual en país enemigo, y cada cazador, po­
niéndose al abrigo de una fresca'alcoba de verdura, se

[() Creemos será aerad.ilile i  nuestros leclorcs Icnor una 
idea dcl jiursonal <le Mahoma, sejinin lo refieren detallad amen­
té su.s biógrafos eon temporáneos. Era de estatura regular, bien 
forma do y de tempera me n lo sanüiiiiieo. Tenia la cabeza (;rau- 
de. la barba espesa, los huesos grandes y sAlldos, los cijos n e -  
Ifros y hieu rasgados, la tez morena, las fiieeioues proiumeiadas 
j  regulares, las rejas laraas, la nariz a pul le ña, la boca grande, 
buena deutadura y calieflus lacios y espesos.

aprovechó del permiso de reposar ó de dormir que se le 
concedía mientras el grito de alerta no resonase.

Casi rayaba ya el sol en los dos tercios de su carre­
ra, cuando los cázaüoros montaron de nuevo á caballo. 
Era esto, según el dictamen de los indio,?, la hora mas 
favorable para la caza del tigre, .Acababan de llegar los 
batidores, y Munusamy despees de escuchar su^-elato 
estableció su plan de áíaquc. Díó órdcti á diez peones de 
que ¡iivadieraii con un largo rodeo, lasgarganlas de Pa­
vana pobladas todas de tigres, impeliendo asi á estos 
bácia el valle opuesto do Lutcbmi, en el cual los demas 
cazadores se emboscarian, almenados por una espesa 
cortina de cocoteros.

Los peones ataron sus corceles á los árboles, y fro­
tando eu seguida con llores de tulipán sus pies desnu­
dos, cndureciilos como bronce y ílcxibics á modo de 
garras de águila, se lanzaron de la llanura con direc­
ción á las salientes cornisas de las gargantas de Uava- 
na. Sumergianse los ojos del pam desde aquellas inac­
cesibles altaras, en los tupidos matorrales de ¡ittnas y 
acebos que servían de asilo á los mónslruos de Wcng.ola, 
y no bien la cabeza enorme de ua tigre ojeado asomaba 
con rabiosas contracciones al través de las iiojas v as­
piraba el aire por donde pasaba algún enemigo, cuando 
liovian sobre la descubierta guarida grandes trozos de 
rocas, obligando á salir á las íieras, con un rugido que 
penetraba en los mas secretos cubiles de Uavana.

Los tigres, como lodos losanimalcs de un natural 
inlraloble, viven solos y sin rozarse con sus vecinos. 
Hócense los machos enüaniizada guerra en la época de 
sus amores; pero luego que han logrado cslííbWej'sc, 
fijan lina tregua, contentándose con saludarse de lejos 
mediante una horrible contracción de sus narices siem­
pre que van á comer Ai beber. Forzándoles el instinto 
déla conservucion y de' , , i . d á velar por los do­
minios que les cedió la naturaleza y que licnen que 
transmitir intactos á sus hijos, suspenden susenemista­
des para rechazar al comim adversario tan pronto como 
íe.s am paze el hombre con una espropiacion, y form.m 
una alianza que finaliza con el peligro. Ge aquí tas cos­
tumbres de los tigres deBcngofa; los mas hermosos ani­
males do la creación, mal que le jiese al hombre orgu­
lloso, veslidppor Humann. ^

Klerbbs y Gabriel emboscados como los demas ca­
zadores, á la entrada del valle de Lutehmi, sintieran 
estremecerse sus cabalgaduras, como acometidas de un 
acceso brusco de frío polar,

— ¡Los tigres! esclamó Munusamy.
Una moi tal palidez se difundió por las caras de una 

docena de europeos, Gabriel y Klerbbs sostuvieron dig­
namente el honor de sus dos naciones: acariciaron á sus 
caballos, cuyas orejas se alongaban en estremoyque 
despedían uii huracán porsiis narices, y examinando el 
cebo de sus carabinas, fueron á colocarse al lado de 
Munusamy. El indio les tendió la mano, felicitándoles 
con un gesto por su bravo continonle,

—Apenas reconozco mis caballos de cazo, dijo Muiiu- 
samy; tiemblan como gacelas.

Goubb y Mirpour conservaron su semblante impasi­
ble, desenlendiéndo.se de la acusadora mirada que les 
lanzó el indio. '

—¿Sois vos, Goulab, quieu ha escogido los caballos?
Goulab movió la cabeza negativamente,

—¿ V vos, Mii'poui?
La misma señal por contestación, Klerbbs echó una 

rápida ojeada á Gabriel.
Los qjo.s negi'iis de Munusamy irradiaron como dos 

tizones que seiníl.iman; pues no sospechaba ahora ya la 
traición, sino que la tenia clara y palpable entre sus' ma­
nos. l*or desgracia, menester era pensar en defenderse 
contra adversarios mas terribles que los dos indios.

Un tigre enorme, vomitado por las gargantas de Ra- 
vana ,atravesaba la llanura que ningún abrigóle ofrecía, 
enea mi liándose al valle del Lutcbmi. A cada uno de sus 
saltos trazaba en los aires una inmensa elipsis; y los 
fascinados ojos del cazador, abrazando de golpe una 
veintena de ellos (tanta era sa rapidez) se figuraban ver 
un puente de tigres con veinte arcos formarse y des­
aparecer en un momento. Detúvose el monstruo do re­
pente á cien pasos de la cortina de verdura que oculla- 
on á los enemigos, y exhaló un maullido sordo y seme­
jante al sonido prolongado dcl órgano que se apaga biin- 
diéndosc en los tonos graves. Su piel de un flavo entre­
dorado, brillaba al sol como un manto de brocado de 
Yeuecia veteado con bandas de ébano; sus cuatro potas, 
tendidas en escorzo se balanceaban sobre sus covuntu- 
rns; su cola horizontal ondulaba amanera de serpiente, 
y la áspera corteza de su hocico retirada bácia los ojos 
por üi)_a furiosa contracción, permilia distinguir sus 
marfileños dientes aguzados como puñales.

I'arecianse los relinchos de los caballos á quejidos 
articulados que saliesen de humanos pechos, y se agita­
ban sus crines á modo de trenzas deculebras vivos. En 
vano luchaban los giiietes por manlenerlos inmóviles 
sobre el mismo terreno; puesto que la fuerza do los 
hombres se agotaba á medida que el terror Je los ani­
males subido de punto, no daba ya oídos á las órdenes 
mudas de la brida y de la mano.

Bajóse la carabina de Munusamy y disparó. El tigre 
despidió un grito ronco, y sosUniéndose subre sus pa­
tas traseras, se cogió con las delanteras el bocico, sa­
cudiéndolo vivamente como para arrancar de él la bala 
introducida. Tendiéndose luego de barriga v arra.strán- 
dose como un boa, estregóse rabioso el hocrco contra el 
césped, irguióse cuan alto cí a y se lanzó con desespera­
dos reboles bácia los arbustos del riachuelo de Lutehmi.

—¡Está herido, está herido! esclamó Álunusamy; y 
empuñando las pistolas, precipitó á sucaballo en la di­

rección del tigre. En el momento mismo otras dos fie­
ras se desprendieron al vuelo de las gargantas Je fia- 
vana.

Lo.s ginetes europeos, no pudiendo ya enseñorearse 
de sus caballos se sintieron llevar por el camino delin- 
neveiy con toda la rapidez que el delirio y el espanto 
comunicaban á la.? piernas de aquellos animales 
Klerbbs y Gabriel echaron pie á tierra valerosamente 
para no abanJonar ú .Munusamy. Goulab y Mirpour si­
guieron á galope á los europeos, desapareciendo asi en 
uu abrir y cerrar de ojos tantos desertores al travésde 
los bo.scages Jel horizonte meridional.

Gabriel y Klerbbs pasaron el Lutdimi, nadando con 
una mano y sosteniendo con la otra sobre elnivchlel 
mar sus carabinas y pistolas; poniendo de esta suerte 
el riachuelo entre ellos y los tigres, podían socorrer con 
sus armas al indio aislado en la otra orilla vque andaba 
li vueltas con sus formidables enemigos. '

Munusamy, arrastrado por su ardor, corría siempre 
en pos Jei tigre herido logrando alcanzarle ú corta dis­
tancia del Guzul, en donde el monstruo recibió el golpe 
de gracia y espiró, destrozando el césped coii sus 
dientes,

Aüivió entonces el rostro Munusamy y se encontró 
solo.

Gabriel y Klerbbs privados de) indispensable socor­
ro que procui a el eab.illo en esta terrible cacería, se ba- 
bian aconsejado meramente con su valor al desmontai- 
se par.T acudir en ayuda de! intrépido nabab; pero ori­
llándose á la izquierda dcl Lutcbmi, tropezaron en los 
accidentes do un terreno cenagoso y entrecortado de 
barrancos con obstáculos insuperables. Aprofundizá­
base y corría con tal celeridad el riacbuelo en aquel 
punto, que tratar de atravesarlo, equivalía á buscar ana 
muerte segura: y sin eso ¿cómo socorrer á Munusamy 
en Ja otra orilla,cuando nuevos y mas terribles rugidos, 
multiplicados por los ecos, lesanunciaba que el Rávani 
parecia vomitar toda su población de tigres? Nuestros 
dos yiageros, agitados por una viva curiosidad, trepa­
ron a un árbol que dominaba aquellas soledades, Klerubf 
llegó antes al üftimo escalón del observatorio vegetil, \ 
dijo entonces á Gabriel mostró mióle una baiTÍble mul­
titud de amarillos monstruos veteados de negro.

—Con que, amigo mío , ¿ croéis ahora en los 
tigres?

—Pasarán el riacbuelo, respondió Gabriel colocando 
su carabina y sus pistolas en las ramas del árbol come 
sobre una ciireria.

—Los desafio á que lo intenten, pues delante de nos­
otros están tranqiiilas las aguas; un lorreiilc es sin du­
da.... Pero el indio, el indio, ¿Dónde ha ido á parar?

—Sir Eduardo, mirad allá abajo,... hacia el Mediodíu; 
son los peones que después de recobrar sus caballos 
escondijos en e! bosque, nos abandonan también.

—¡Dios mió! lo habla previsto. Han desencadenado i 
los tigres contra Munusamy, y su obra está al presente 
comnieta. ¡Cobardes!

Un grito de desesperación, un grito sobrehumano y 
corrosivo como m lam tom , un grito imposible de clasi­
ficarse y que dijérais saha dcl pecho de un coloso de 
bronce animado eu im sueño, llenó aquellas vastas solé- 
dade.?, dándola.? súbitamente un carácter iuesplicablede 
desolación. Habíalo lanzado c! indio; acababa de ver !l 
traición consumada con la fuga de los peonas, sus sir­
vientes, y se encontraba solo con tres tiros no mas eD 
su mano y ante una trabilla de tigres que se desprca- 
dian dé la.smontañas, saltando á manera de un loneiilí 
cuyas olas tuviesen ojos de llama, dientes de acero ) 
una tempestad de rugidos. Klerbbs y Gabriel descubrie­
ron entonces al desventurado Munusamy que salía de uo 
bosque e.speso de árboles y empujaba vigorosamente su 
corcel bácia las sombrías rocas que cerraban el horizon- 
teá guisa de baluarte.

—¡Obi esclamó Gabriel, preciso es socorrerle á cual­
quier precio,

E ibaá bajar precipitadamente cuando Klerbbs le 
contuvo con un brazo vigoroso.

—Amigo mió, lo dijo, es de noche; una hora necesi­
taremos para llegar hasta Munusamy, y esto pasamlo 
antes por encima de los cuerpos de veinte tigres. ¿Que­
réis tentar el golpe? decid que si, y bajo" dcl árbol 
con vos.

Gabriel cogió á dos manos su negra cabellera, y 
guardó silencio.

La noche, de suyo tan veloz, al estenderse por aque­
llas regiones equinocciales, acudía con todos sus horro­
res, y á la luz moribunda del crepúsculo presenciare^ 
nuestros dos viagcrüs los últimos y desesperados esfuer­
zos del indio. Seguialc votando la trabilla do tigres. í 
al llegar al baluarte de rocas, se puso do pie sobre 
caballo , cual si escalarlo quisiese socorrido con 
uñas de hierro. Volviendo á caer en la silla, impela 
nuevamente á su corcel por el escarpado camino fiUE 
recorriera. \  aprovechándose del momentáneo espanto 
causado en los tigres por dos pistoletazos tjuc acababa 
de dispararles, surcó al través de ellos como un sopDi 
y to:ó ileso las orillas del riachuelo. Empero diestrof 
á par que su caballo, avalanzáronsc los monstruos mas 
ágiles a los arbustos del Lutehmi, y el indio desarmado 
sintió en breve la aspiración de fuego de los tigres jun­
to á sus pies desnudos, y erguido á modo de un picad® 
del circo sobre el lomo de su corcel, luchó todavía al­
gún tiempo, magullando con la cuíalii de hierro de fo 
carabina los hocicos abiertos que se le acerraban. Eay 
sangrentado pronto el caballo, y desgarradas sus un0“̂  
por furibundos dientes, arrastró d stí dueño al abisiM 
del Guzul. Reuniéronse todos los tigres para darla C’ 
postrer asalto, y el animal vaciló solTre su? rotos
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tes, Misnusaray vió abrirse doce inflamadas bocas, v 
desde lo alto oe la silla ciue se le resvalaba, se arrojo 
en el Guzul enmedio de tas tinieblas de la noche y del 
abismo.

til.

DCSPUES DE L\CA2A.

Gabriel y Klcrbb.s habían presenciado d la luz de las 
primeras estrellas el drama espantoso que acababa de 
desenlazarse en los precipicios sin fondo del Giizul- Du­
rante un breve espocio oyeron el lúgubre ú intermiten­
te quejido que atestiguaba la agonía del caballo ó del 
caballero.Los rugidos délas bestias feroces babian ce­
sado, pero sus estridentes y prolongados resoplidos, 
anunciaban que su furia se ejercitaba aboca en un cadá­
ver, Por último se acalló la orilla del Lulolimi, indicando 
con esto que los tigres se babian yaretirado á las gar­
gantas de Ravana.

Nuestros dos viageros bajaron del árbol, no perdien­
do tiempo en comunicarse sus impresiones ni enlomar 
sa partido. Fijados sus ojos en las estrellas del Mediodía, 
se alejaron lenta v precavidamente de los bordes de 
aquel fatal riacbuefo. No bien so estremecian las bojas, 
parábanse con el cuello alongado, el oido alerta yen- 
corvados, á fuer de cazadores que temen espantar el 
animal, sin quitar la mano derecha del fiador de la cara­
bina y esteudida la izquierda por el canon, pero esta 
vez era el animal quien cazaba al cazador. En seguida 
se decían con un movimiento de cabeza:

—No es nada; prosigamos nuestro camino.
Y andaban á lientas, con paso de volatines, la res­

piración ahogada y los ojos en las puntas de los pies, 
recclusos de despertar á un tigre dormido, de tropezar 
con un nido de menas, ó de turbar algún poderoso hi­
meneo de panteras ó de serpientes. -Y tiempos, cuando 
una espina aguda y tortuosa comprimida bajo sus talones 
se ende reza b"a arrollándose entorno de sus piernas, un 
frío mortal helaba su sangre, creyéndose picados por el 
terrible cobra-capdl, cuyo silbido so oye al abrasado 
promediar del día en las playas do la rrtpficam, y que 
entumeciéndose durante la noche en el musgo de las 
Mlinas, se repliega formando tres circuios á manera de 
brozalole olvidado en ei desierto por la hermosa Svahd, 
mu^r de Agiiif dios de 1 fuego.

Tales fueron las angustias que atormentaron á los 
dos jóvenes durante la noche. Al clarear ci alba, los ob­
jetos se delinearon y recobraron su natural forma, con 
lo que rompiendo Gabriel el silencio, esclamó:

-¡Bendito sea el dial Yo soy como Ayax, hijo de Te­
lamón; me siento cobarde de noche. Y enderezando sus 
jiatibrasá Klcrbbs: ¿os batíais seguro, le dijo, de que 
lisiaos caminado endireccioo del lago de Tinnevcly?

—(juién ¿yo? Nada sé, pues hemos caminado á la 
'entura, Pareceme que llevamos diez noches de mar- 

y no me cogería de susto ver salir c! sol eii 
Hliiua.
 ̂—Mirad, sin embargo, la mtsnia constelación de ¡a 

Cm; deí Sur que nos'sirvió de guia.
—¿La CriíO dd  Sur, mi queridoGabriei? Acaricióme 
diablo si una sola vez be parado esta noche mi aten­

ción en las estrellas, á no ser que rodasen á mis pies. 
Îlsoios no veían sino tigres y serpientes.
—liiscutamos, Klerbbs.
—Como os plazca. Os escucho; principiad que está 

abierta la sesión.
—Aguardemos la venida del sol, y desde que conoz- 

Mmos el Oriente, conoceremos los demás puntos 
t'ifdiuales.

—Adoptado; concluyóse la sesión.
—Sentémoiius, y briblcmo-S.
—Aun pudiéramos dormir un poco. A lo quo colijo 

'•'K encontramos en la cima de una montaña, y no cor- 
•■einosningún riesgo.... Durmamos, pues no alcanzo á
Wstenerme.

'■¡Darmii! iostnís loco, Klerbbs? ¿No temeis desper­
aros en el vientre de un león?

¡gabriei, croo lo que vos respecto de los tigres; á 
™ci': lio creo en los monos á no oslar en jaulas ó di- 
sccadus.

"Esc pobre Munusamy....
"¡Cal bastante hemos llorado ya por él, y es cuento 

^riciaido.... Mal fin seles deparasiempro á los mari­
dos que tienen mugeros sobrado buenas mozas; me 
aprovecharé de la lección.
.."iOhl sir Klcrbbs, nada de chanzas sobro tan lior- 

' ‘“le catástrofe.
"Gabriel, no la echeis de demasiado virtuoso, pues 

^  oiría que nos encontramos en Europa. Estamos en 
" ludia, ó al menos lo supongo, pues lleveme el diablo 
^!'o temo topar con un chino al salir el sol. De consi- 
soiente, aparte del dolor que os cause como á mí la 
“oertedel indio, debéis bailar tras vuestro llanto, na 
garete y vergonzoso consuelo; en la viudedad de la 
"firaiosa lleva. Soisjóven, francés, y os adornan la gra- 
,'.*y el ingenio caracteristicosde nuestra nación; ahora 

¿No es claro que con esta ventaja venceréis en la 
sia terminado que se baya el lulo, á todos nuestros ri- 

Vamos, sed franco,"Gabriel, y confesadme que mis 
'OI t ■ ® no son sino el eco do vuestros pensamientos.
‘ yA habéis formado vuestro plan....
j —Pero ¿qué furor es ese que os ha entrado por las 

""  Guando aun tengo en la imaginación á todos 
(¡iV'Kfos do Réngala royéndome el cerebro.... ¿cómo
'Ables queréis que piense en.....

j,. Pensáis, pensáis, Gabriel,...Conozco perfectamente 
Corazón del hombre..,. Sin embargo, no insistiré y

aguardaré á mañana: pues, con tal que no estemos en 
otro pais,,.. Rajo palabra do honor, os digo que esta 
montaña se me parece á un bastión de la muralla de la 
China...

—.Abrid, Klerbbs, abridlos ojos, porque habíais entre 
sueños.... Levantaos, que es de dia.....  Arriba, arriba.

—¡Viva el dial tenia los ojos cerrados pora no ver ¡a 
noche.,., ¡Oh! ¡(Jué admirable punto de vista! \Qúé pai- 
sage grande y magnifico! Figúraseme que me hallo cu 
Híclimond, y al balcón de St«r and i/asUr, la primera 
posada del mundol Pero todo este panorama indio no 
vale un almuerzo... .Me muera du hambre.... Me come­
ría U11 IconI,...

—Pues bien, mi querido Klerbbs, levantaos, doble­
mos el paso yalmorzaremos....

—¿Donde?
—¡Por vida de....! en la casa do Munusamy.
—¡Diantrcl ¿creeis acaso que continúe la viuda ofre­

ciendo su mesaá logviagaros?...Eucontraremos la casa 
vacía de seguro, lleva no querrá recibir á nadie, y 
nuestro almuerzo está eompromelidísimo, Pero no im­
porta, prosigamos. Por de pronto, conviene orientarnos. 
El sol ya á salir.... y en esta dirección, haciendo frente 
alMediodia, se halla, á no dudarlo, la liabitacion déla 
hermosa viuda. Si, he alli, bácia el Norte, me parece, 
el .Vonía de ¡os Pastores, teatro de nuestra magnifica 
cacerial... Bajemos á la llanura y caminemos siempre 
en linea recta que al fin habremos de llegar á alguna 
parte.

Aun no asomaba el sol, pero ya la campiña se iba 
inundando de esa luz que resplandece anle.s que e! as­
tro de! dia en el horizonte de la aurora. Distiiiguianse á 
lo lejos horribles formas do indianos monstruos, ebrios 
do soiigrc que se deslizaban al través de la encrucijada 
de los bosques ó del abismo do los valles, dándose pri­
sa por recobrar sus cubiles como si la naturaleza les hu­
biese prohibido enturbiar con su presencia la dulce se­
renidad del sq! nacienlc. Semejaban loa árboles gigan­
tescos, diseminados sin número por la ilimitada líanura, 
inmóviles y silenciosos cortesauos quo aguardan á que 
se leva ule de ,sii lecho un rey. Empero, bajo algunos du 
sus maravillosos aspectos, mas bien se parecía la cam­
piña á uiia muger hermosa que se engalano para recibir 
á su esposo; tanta era la gracia con que desarrollaba su 
cabellera de blondos arrozales, con que prendía de su 
Cuello un riachuelo sinuoso, á manera de un collar de 
plata, con que hacia brotar del medio de dos encantado­
ras colinas soberbios tallos de aloes florecidos como un 
ramillete de desposada, entrcveláiidose con una prade­
ría cual si fuese un trnge de cachemira salpicado de llo­
res. Cuando el sol, que hace sois mil años alza su frente 
para regalarse él solo con tan desconocido y sublime 
paisage, cuando el radiante esposo do aquella naturale­
za apareció sobre la montaña Azul, bien como un ojo do 
oro que se abriese súbito en la trente de un gigante, di­
ríais que toda la campiña había palpitado con los abra­
zos del cielo; tal fué la armonía formada por las voces 
de los árboles, ríos, cascadas, pájaros, torrentes, Qore.s, 
valles y colinas que se derramó en torna, semejante 
al primer himno contado á la aurora de la creación.

Nuestros dos viageros olvidaran largo espacio la fa- 
Uga y el hambre ante tan maravilloso espectáculo; pe­
ro, tornaron pronto á las realidades do la vida, al per­
cibir con espanto que aquella hermosa naturaleza era 
una sucesión de emboscadas,y que "producía cegue­
dad su resplandor. En lodo lo que veían nada les 
traía á las mientes uno solo de los parages recor­
ridos la víspera con la caravana do cazadores. Ca­
minaban por lina tierra desconocida; y sus ojos 
pregtmlando a horizontes infinitos , no tropezaban 
en uingun árbol aislado,en ningún accidente do Icr- 
reuo, en ningún a.spaclo sorprendente de colina sa­
ludados ya por ellos ,á su partida déla casa de campo 
do Tinueveíy, Indudablcmcule una cadena de monta­
ñas los había separado de la costa deÁíadiás, arras­
trándoles su asustadiza y ciega marcha neolurna bajo 
otro cielo y bácia las riberas do otros mares. El pais 
que atravesaban los colmaba de asombro por momen­
tos, á causa de su singular belleza, puesto que nada 
anunciaba el desierto af primer golpe de vista; ni eran 
aquellas las llanuras del Nílo, ui los bosques vírgenes 
de América, ni ninguno de esos paisages que so cubren 
con los horrores de la soledad y advierten al caminan­
te que no se aventuro á introducir su pié en los do­
minios de la desolación. La tierra alli parecía trabajada 
coa esmero y regada con amor; creeriase ver llegar a 
cada paso á los labradores y carboneros, y sorprender 
tras las arboledas un campanario do iglesia ó una vas­
ta alquería animada por una alegre familia de cultiva­
dores, No obstante, desde que reconocian que toda 
aquella riqueza no era de nadie, y quo los árboles se 
recortaban graciosamente, las colmas se redondeaban, 
los riachuelos corrian y so alfombraban do flores los 
prados para los tigres, las hienas, los leones y los ele­
fantes, uiiicosduenos soberanos de aquella región es­
pléndida, la hija mayor del sol y del Océano, un hor­
ror indefinible se apoderaba de sus sentidos.

Los frutos salvages que coleaban de los árboles en 
aquel gran vergel de la naturaleza apenas si prestaban 
un pasagero alivio á los dos jóvenes. Estendiase siem­
pre ante ellos el horizonte en la misma uniformidad in­
finita, sin quo seis horas de ardorosa marcha los apro­
ximasen ni un codo á su objeto; de continuo seles pre­
sentaban montañas en posóle lascolinas, llanuras tras 
las montañas, bosques después de las llanuras, pra­
derías en seguida de los bosque.s, desnudas rocas á es­
paldas do las praderías; campiña inagotable de verdu­
ra y aridez, ambas poderosas.

Tras un prolongado silencio que semejaba el som­
brío meditar do la desesperación, Klcrbbs, que iba de­
lantero, se detuvo y dijo á su amigo;

—Siento asustaros anunciándoos que son ya las tres, 
y que con cuatro horas mas volveremos á sumergirnos 
en las tinieblas de la noche y en las bocas do los iiaresl 

Gabriel se cruzó de brazos, sacudiendo melancólica­
mente la cabeza y fijando sus ojos cii el sol que des­
cendía del zénit con una rapidez terrible,

—¡Al), esclamó no se me olvidará nunca esta cacería 
de tigresl

—¡l*or vida del... holgaría, caro amigo, encontrarme 
en posición de recordarla! f’ero, es el caso que tenemos 
que principiar por llegar á algún casucliü donde nos 
sea dable acordarnos de algo. I’or lo que á mi loca 
mi ciencia topográfica acabó, y me falla valor para ade­
lantar nn pie. Alguna determinación es necesario, no 
obstante, que tomemos. Veamos, No podemos mas; 
nadamos en sudor; nuestras chaquetas blancas y nucs- 
ros pantalones están hechos liras; muestras de ellos 
quedan en todos los matorrales del Asia; parecemos 
unos pái ias, y corremos peligro de quo el primer indio 
du buena familia que tope con nosotros nos trate como 
si lo fuésemos realmente. Se nos tacliaria de locos si 
continuásemos caminando en un pais que carece de ca­
mino. Detengámonos, pues; y á modo de o;iurracos fa­
briquemos uno cabana, fundemos una colonia.Hermoso 
y fértil es el suelo; no nos fallan armas u¡ municiones- 
aqui nos brinda con su fruto un delicioso vergel de co­
coteros y árboles del pan, allí se desliza un agua clara 
como el cristal: no poseía tanto Ilónmlo y prosperó; la 
cosa no admite réplica. En el mundo no existe mas’ad- 
mirable vegetación, sol mas brillante;y una risa de lás­
tima asoma á los lábios al pensar que en el Hesf-Ac»í 
se venden cuatro pies cuadrados en cien libras. Dios 
nos vende el Asia por nada, ¡pué cscelentc especula­
ción de terreno! Lo compro á este precio, y lo porto 
con vos, ^

—¿Habíais sériamente, sir Eduardo?
—Y tanto mas, cuanto que se me figura que al ale­

jarnos anoclie del teatro de loa tigres volvimos la es­
palda al verdadero camino de Tiniievely, y que por con­
siguiente hace veinte horas que nos estamos alejando 
del punto adonde apetecemos llegar.

—¿Seria posible, Klerbbs?
— ¡Obi no me queda duda. Nos hallamos á treinta 

leguas, cuando menos, del lago de Tinnevely, y no bav 
tiempo de lilobear. Fabriquemos aqui dos tiendas, umt 
para vos, otra para mí, y durmamos; pues os juro que 
me caigo de sueño. Se nos viene á las manos esta noche 
la Ocasión de represeotar el jl/ídsu)ii«icr-n¡3/ií''s(i.veam 
de Shakspeare, y á fé que no nos faltará quien haga 
de león, ^

—¡Con que es preciso, amigo Klerbbs, renunciar á la 
esperanza de ver esa estrella de Tinnevely, esa reina 
de las rosas de Bengala, la divina Mcvat 

—Querido Gabriel, cuando seamos un poderoso pue­
blo, robaremos á las sabinas; pero, en cuanto al pre­
sente; tratemos de colonizar como solteras. *

Y sin perder tiempo, púsose Klerbbs á cortar lardos 
ramos de arce, que despojó délas hojas convirtiéndolos 
en sólidas estacas, clavándolas luego en la tierra, con­
forme al proceder de Robinson. Viendo Gabriel que su 
camarada tomaba por lo sério su proyecto, acudió en su 
ayuda.

—¡Bravo! ¡Bravo, Gabriel! Antes que el sol desapa­
rezca, tendremos una casa. Pero, suspiráis... ¿qué ne­
gra idea ba asaltado ■i'Uestro entendimiento?

— ¡Ahí suspiro, amigo mío, acordándome de que en 
este instante existeu venturosos raortalesquo pasan por 
losembaldosadosdeliioufeuardde los Italianos, que 
beben sorbetes en casa de Tortoni, que leen los anun­
cios eu las esquinas, que comen en la roca de Canca-
’e..... y ¡nosotros! ¡nosotros!

—¿Nosotros, Gabriel?,... A buen seguro quo noacep- 
taria yo su puesto en cambio del mío. Métanme de fas­
tidiólas ciudades—  yluego, ¡estanagradable fundar 
una ciudad!

Soltó Gabriel una carcajada, la primera que desde 
la épuca de Adan hacia reir é los ecos del Asia Mayor- 
y ambos viajeros, dejando caer los estacas de sus ma-̂  
nos, acompañaron á los ecos en su risa. Este acceso de 
loca alegría, se hubiera prolongado indefinidamente en­
tre los hombres y la naturaleza, sin los claros y distin­
tos somdos de un instrumento, semejante á una bandea 
lina, que hirió en el momento mismo los tímpanos de 
ambos jóvenes.

Klerbbs y Gabriel, cogieron sus carabinas, y guar­
daron un silencio de estatuas. Aproximábanse los soni­
dos, entremezclados con un canto melancólico y nasal.
A corla distancia, se presentaron en breve dos indios, 
vestidos con una larga túnica blanca, y llevando ante si 
una especie de bandolina de desmesurado mango. Eran 
dos cantorcsambulantes; llamados en la India sarada- 
carens.

Ninguna conmoción manifestaron los cantores a] en­
contrarse con iiuestrosdosjóvones; antes bien, siguieron 
acercándose y les tendieron la mano como para pedir­
les una limosna.

—¡Nos salvamos! esclamó Gabriel radiante de alegría; 
estas gentes conocen el país. Y dióles una moneda de 
plata.

Los cantores en reconocimiento de tan noble regalo, 
comenzaron una lamentación sobre la batalla de Rama 
y de Ravana, A la segunda copla los detuvo Klcrbbs con 
un gesto brusco de su mano diciéndoles en inglés que 
le enseñasen el camino hasta la mas próxima habita­
ción. Los indios no le comprendieron.
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—¿Sabéis algo de jndostan? preguntó Kierbbs ó Ga- 

liriel.
—He ganado tres premios de ¡ndoslíin en el colegio 

de l'ranbia, be traducido el .Iduim ;j¡/?'dni; pero eo la 
India nadie me entiende.

— V vo, esclamó lílerbbs estregándose la frente; yo 
t|U0 be traducido en Candiridge al gran poeta A/z-Kd- 
liin-L'l-Mocadessi v no comprendo lo que un indio me

¡uncos y hojas secas de palmera, y contra las bestias 
feroces úna cerca de mazonería, A ”la entrada se cleva-

dice á menos que no me lo diga en inglés. Si algún dia
nao:vuelvo á Cambridge, destiliiirc á mi profesor, l’ur for­

tuna hablo yo la lengua universal, y de seguro me en­
tenderán estas genle's.

Colocó tílerbos á los cantores el uno al lado del otro, 
tomó del brazo á Gabriel y situándose detrás do los in­
dio,?, les indicó que caminasen á prisa, mostrándoles el 
sol próximo á trasmontar y remedando el rugido del 
león.

Los indios se sonrieron v echaron á andar. Klerbbs
V Gabriel alargaron alegremente el paso; y el primero, 

........................  ' ' ' ali ’ ‘ioreiéndose á sus desainp.iradas estacas, las saludó con 
la mano diciendo;
' —;['eooio c,s abandonar asi una ciudad en su cuna!

Los dos lar(i<l(i-Mri;n cuminabmi sin titubear y re­
sueltamente, como quien Conoco la tierra que pisa. A 
l atos volvían el rostro par.i dispensar una sonrisa con­
soladora á los viageros. Ivlerbbs no hacia mas que re- 
netlr, bajo diversas formas, un atinlerna contra el pro­
fesor de'indostan de la uiiivcrsida J de Cambridge; y 
Gabriel, absorto en un pensamiento, soliloquiaba á ve­
res en los .signionles é invariables términos;

—Apostai-ía á qno estamos á cuarenta leguas de la 
(asa de lleva.

lÍEtbiaso el sol 0011 liado tras una larga cresta de monta­
ñas que los viageros costeaban y que sustraía á sus ojos
ia campiña v el horizonte del Mediodia. .Algunas señales 
de cultivo comenzaban fi salpicar el terreno y hasta se 
di.süngniíin unas, a modo de ligerísimns garzotas de 
humo desprc lidié udoso de la cima lejana de los árbo­
les. Pronto vieron Klerbbs y Gabriel con alegría un sen­
dero trazado por humanos bies, y trabajadores denonii- 
iiadns/oíía/i'í/rer.v eii la India, que bajaban por un re­
pecho, con sus aperos de labor al liomhrq. No hubiera 
sentido Gabriel mayores trasportes de felicidad viendo 
á la divina lleva pasar con su gracia de criolla y su 
liba] de cendal chino.

—Comprentio, decía Klerbbs, que pueden d;trse mo­
mentos en que yo ahrazaria á un labrador indio.

.Alargóse por nitimo, el brazo de un íornAí-cfimi, 
liácia una espesura de árboles, y nuestros jóvenes salu­
daron la casa do nu tirtrmiii, pintada de colorado con 
htioas verticales. Ln noche se venia encima.

A favor de los postreros rayos del crepúsculo, reco­
nocieron que aquella casa debía hallarse liahtlada por 
un iiraimii de las primeras clases. Carecía de ventanas, 
defendiéndola contra la lluvia ve] sol un lechado de

ba una especie de parra llamada pandcL cubierta de 
paja V ramos verdes, v algo mas distante dormía un re­
ducido estanque destfnaJb para las abluciones de fami­
lia. En el ángulo meridional de la habitación sostenía un 
pedestal grosero la infurme estatua de Ganrsbct, dios 
pénale del hogar doméstico de los indios.

El btamin^Svnly vivia en aquella casa. Recibió con 
grnve afabilidad á nne.stros dos viageros, v antes que 
nada los condujo á donde estaba la imágen de Ganesha 
que Klerbbs bouró con profundas gcnullexiones. Gabriel 
no se pru.stcrnó.

Syalv los introdujo en seguida en la sala do recibi- 
mienio.'üfreciéndolc.s leche cmijada que nombran d/tií)/, 
dos frascosde jugo de palmera y licor fermentado cono­
cido entre ellos con la donominacíou de .sonrn. Sentá­
ronse K'crbbsv Gabriel á la usanza indiana, sóbrela fros- 
(¡iiisima estera', é hicieron los honores á aquella frugal 
comida. El hramin hablaba bastante bien el francés y 
el ingles, pero tn' 0 la política de no dirigir ninguna 
pregunta á los dos e.strangeros, cqntcntáu.lose con .al­
gunas palabras sobro asuntos indiferentes; Klerbbs y 
Gnbricl imitaron su prudencia.

Ln conversación tomó de sobremesa tin giro intere­
sante, El lirnmin Syaly era muy inslniido y estutia do­
tado de un orgullo'nacional dignu de un inglé-s, ¿Cómo 
dejar, pues, escapar la ocasión de colocar á la fn- 
dia por encima de todos los países del globo? Rm lóse 
de Homero porque había inventado lina mitología sin 
imaginación, y que se roza con la realidad bajo sus dis­
tintos aspectos. Atacó la arquitectura religio.sa do los 
griegos, que rasaba casi la tierra con el capitel de sus 
columnas y se babia copiado á si mi.sma ha-sla el iiiliiiíto, 
yen seguida citólos mil poemas de la mitología del lu­

de sus vestidos, oyeron voces que cuchicheaban por la
parle de afuera, y al propio tiempo paladasde caballos., 
Acercáronse á la persiana que cnlrevelaba la puerta,; 
no fue jtoqueño su asombro al esciicliar la siguiente ¡ 
conversación. ' '

Gna voz gruesa, decía en inglés,
—Dos cantores ambulantes á quienes liemos interro­

gado esta marinna en la habitación de Munusnmy , kk 
han informudode ello, ' .

—\  no os engañaron, respnndiu el bramin, pues ca­
balmente les lie dado bospitalidad ayer por la noclie.

" ' ' • ■ • ■ ■ de Mi,
a otra voz.drá

iiueiti.v; lua nu uriuu |i
—Os mando en nombre del tiup’s m 
ás quo nos los entreguéis, replicábala
—Os obedeceré, repon ia el bramin: pero aun cstñ 

durmiendo, y la ley de la hospitalidad me probibe tur-

dostan, cuvos títulos solos ocupan mayor espacio nue
■ ■ ■" ■■ ■ ■■■ • ■US obras, de Homero; desarrolló el eterno capitulo délas 
metamórfosis do bralima, y se preparaba ya á descri­
bir la arquitectura ideal y maravillosa dn' los templos 
subterráneos d'i Elefanta y Elora, esa arquitectura de 
ensueños y visiones sublimes, cuando advirtió que sus 
dos oyentes, vencidos por el cansancio, dormían á pier­
na suelta.

•Aunque el bramin, que no tenia con frecuencia oca­
siones de diisple.sar en la soledad su erudición religiosa, 
se liübiese a sido”de los dos viagrros como de una presa 
que la Providencia le enviaba, el deber de la liospitalí- 
dad io proscribió que respetase su reposo; sin que por 

i eso lepicasen menos dos cosas; el sacrilegio comctiilo 
' por Gabriel, que no se había inclinado ante su estátu.i 
! domástico, y la indiferencia con que hablanacngidoani- 
' bos jóvenessn discurso sobre las encarnaciones,
I Hallábase el dia bastante adelantado cuando Gabriel
y Klerbbs despertaron de s;i sueño renarador; y en se- 
íuiida. micotras componían en lo posible los destrozos

bar su sueño. Ningún interés me inspiran esos dos ji',.i 
yenes. Andan culiiertos de andrajos como aseladores d;! 
jardines, cuelga en pedazos su'calzado; todo aminciaí 
en ellos (pie han comelido algún delito, y nada tendrijl 
de eslratiü, pues estoy convencido de que carecen aíi-J 
solulanientc de religión.

—;Esto es demasiado! esclamó Gabriel desde nden, 
tro: y levantando la persiana lanzóse bajo el pfiniiel, sr- 
guidó de Klerbbs.

Los dos amigos se encontraron allí con sets ginelcs 
cipityo.s y 011 oficial inglés.

—Ats arresto en nontbrc de la ley, dijo c! oficial.
—¿A nosotros? esc lama ron á la vez Klerbbs y Galriel- 
—¿Pues á quien si no? repuso el oficial ¿No sois 1(»! 

llamados Eduardo Klerbbs y Gabriel Nancy, sin prole i 
sion conocida? i

—Si,„, Pero ¿por qué nos arrestáis? !’
—He aqui la ilrden del I.írij's proefor, |
—¿y de qué so nos acusa? ¡1
—Lo sabréis en Madrás. |]
—;Vava una cosa singular 1 dijo Klerbbs.,.. Estábicíij 

os seguimos, capitán: vamosá Madras, 1
Ei oficud liiz.o una señal, y se trajeron dos caballeí 

viejos para Klerbbs y Gabriel. Colocados estos en dj 
centro do la escuadra, pusiéronse todos en camino.

[ba aquella gente por un .sendero escarpado queers- 
zaba la costa de"̂  la montaña junto á la cual se linllal» 
situada la casa del hramin, y no bien Imbieron llegadiiá 
la cima, cuando líleibbs y Gahinel dcsenbrierou á la ie| 
quierdu y tendido en la lluiiuru. el lago de Tirinevelv.i 

Escapóseles á los dos prisioneros una escluntacicD 
simultánea de sorpresa.

—Una sola palabra, capitán, dijo Klerbbs. ¿No nr- 
delendrctiios en esa liahitacion que se distingue ali 
abajo? .

-1-Os detendréis en Madras, y por largo espacio, w- 
pondió el oficial.

¡ —,A fé que esto es mas fabnluso que las diez enearM
cionesde Hralima, añodióOahriel,

' ;h’e cotiftnu'Kví.l

TUltiUNL!:S  ESTE.AN'íKliOS.
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Día C.— 1833. Acción cerca de Guctaiia y .socorr;' 
de Gandesa — IS3U. Acciuu do L'licl.

Dia C.—183G. .Acción del Puerto de Veleta. i
Dia 8,—18Í0. Acción da la Peña do .Araaya y -̂ '':[ 

monacid. . , . !'
Dia ü,—i830. Abolición do la Inquisición de Espain 

por l'criuindo Vil. —1333. .Acción de Vlllovieja

I

i!
¡K'iA

i

• -v-í- ^ fe

Viiia lie la sata Cvl l\i:)U¡ial nnuiiial Ov l,:,ii,lrrs.
EFEMr:iimEíí del ski lo n í a . 1 U ó l — IWI?. La plaza de Periiscül'j se etilreg:! á 

I los franceses. ' ''
Dia 3 de febrero —Año de IS3V. Acciones de Iluos- i Día b,—Í838. .Acciones do Uhed;i v B-ieza.

1,1 y Elizondo. —1839. Acciones de Alcora y Lácciiá. ' derroladoel paitidnio don Hasilio Garci.a.

I.A SOI.l tlION ES El. SÚMEBO INUEDt.VIO'DPtffJOtl Y liltlTOn , F. BE P. liELI ABO.
1 Ejialili'ciuiieiilo tiposrall™, ralle de Sama Teresa, náai' '
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